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Sema anter ior . . . . 15 

D. DaBiiea Gracia, Caudete. . . . 40 
CalíSto Garda GaeVdS, Pr^sbit^ro 

y eBrliflta, Vetíncia í s las Torres. . 12 
D.'Nieolás Goazplsí , ' P i r r o c de Mi -

sueoo . . . . 10 
F. D.,'8Tt»saiio i roant» de la reli-

g i o j , Villamailaa Id 
D. OabioQ üsal lan . Presbítero, 

ñai.'aiid» de BracaEiccre 2 
D. H.nito Juan-am, Adradla. . . . 4 
Doaa Ceíerir..-» Llorent- , su espo-

sa, id 2 
IX Aqiiiliro JL'n''Dez. id 12 
Daña RstafaDÍa Gaya, i í 2 
D. Angel Pojos de la Peña, Vslde-
leeha 40 
D. José Joaquín Sendovhl, barón de 

Petres, Alicante 100 

SALASIANCA. 

D. Antonio Martic 100 
D . Plácido F i iT tes 40 
D. l/orenso Mellado 20 
D. Franoíseo Antonio González Díaz, 40 
D. Juan Teijeiro 20 
D. Francisco González 20 
D. Suntia^o Borrego 20 
D. Pedro Manobel 8 
D. Francisco Serrano 20 
D. Francisco Godínez 20 
Boña T. G 20 
D. LucianoCalvo 20 
D. Manuel iRodrigueí Boyero. . . . 20 
D. Jusé Alonso Domínguez 40 
D. Ignacio La /aguia - 10 

TOTAL 1 0 . 1 4 T 

r ' i i g V i t a i i e r l a l a S T i s c r i c i o i t , p a r a l a c u a l ¡to se 
a d m i í t n s e l l o s d i / r a i u j u e o . J 

casa de los co-
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-Protincias-En los puntos qne se anuncian el ú l t imo día de c a d . m e g . - ? a r í / : Agencia franco-española de D. C. A . 
v e S r ^ ua D. Cirilo Rivera , calle de Anda , n ü m . S . - N o se devuelve n m g u n manuscr i to . 

P A R T E O F I C I A L 

La Oetceía de hoy pablíea varios decretos del 
ministerio de Graeia y Justicia, coseediendo t í -
tu los dfl reino, ccn la dpnominseioa de vtar^u/t 
de Casariego y d.» vizconde de Tapia, para «{ y aui> 
descíndienten, á 11. Fernand i Fernandez ó s s a -
riego; concediendo indul to del reato de la pena de 
seis años y u a día de prisión mayor irapuBsta á 
Francisco Pellicer ea causa sobro homlcíaio f rus-
trado; conmutando las penas impuestas íi Vicen-
t e Caudet, por dos delitos de robo consumado y 
uno frustrado, por la de dos años y cuatro mese.s 
de presidio correccional; 7 concfdíflnio indnlto 
del resto de la pena impseata á Gabri'il Rodrí-
guez Fernandez en causa sobre robo. 

Per decreto del ministerio de Fomento ?e con-
cede á loa Srea. Cbadwioka, Adamson, Colíex y 
compañía, de laglaterru, autorización para CODS-
t ru i r , sin derecho á subvención, laa ob as de un 

Euorto comercial j de refugio en el Abra de Bil-
ao, c.on arreglo al anteprojecto del ingeniero 

Mr, Vignoles, 

También publica el diario oficial varios decre-
tos del ministerio de Ultramar aprobandola p lan-
til la del personal para la administración central 
de Loterías d é l a s l a d e Cuba; concedienio loa 
honores de jefn superior da administración, libre 
de gastos, á D , Adolfo Gasset y Artime, admi-
nistrador central de dicho ramo; confirmando al 
referido D. Adolfo GasseC en el ca r ro de jefe de 
administración de segunda claae, administrador 
central de Loterías de la refe ida isla; nombrando 
contador de l a m i s m a & D, Víctor Pages; dejando 
sin etúcto el decreto de 21 de Agosto de 1870 por 
el que se nombraba á D. José Ramírez de Arena -
no jefe de administración de segunda ciase, d i -
rector general de la CBBa provincial de Moneda de 
Manila, y nombrando para dicho cargo á Ü. F r a n -
cisco Javier Ezquerra. 

82 F O L L E T I N . 

PAFTTÉ É X T R A N J E R A . 

L* pet iokn de que ayer hablamos, dirigida por 
los sr.uen'os cut í l i joa al GhDbíerno turco di ie así: 

«r.os armenios cstdlicos tensmoa el honor de 
rnaaifastnr á V. A., que aomos ah anticuo Seles 
súb:l)to^ d i nu'iatro soberano 7 emperador, al 
cual siüiiinr.! h'?raDí a i ío ob ilienteS 7 silúiiaos 
por hibariics c o i m j i o do privílsgios al igual de 
rtiil:h33 concíudttdMJoa. 

Pero entra tacto qna nosotros vivíamos en 
buena armonía, llanos de sentimientos de reco-
Dooiíiiienío 7 .te g ' a t i t n l , hará como a-ía sños 
vac<S él obispado dé Ci l idn por la muerte de su 
Patrierca, monseñor H icsoncd, Arziihispo p r ima-
do de Con atan tino pía, fué elejrido, según m o a n -
t iguo y legbl. Patriarca "de CiÜcia, con el objeto 
de uni r el patriarcado á la primacía de Conatan-
tinopla. Coa esta objeto, j í a espiri tual de 
nuestra liuligion, aplícnudo á la diócesis de Oilí-
cia la le» de elección episcopal in í t í tu ída y pre-
dicada d'esde ltJi>3, para gobernar la Sado pr ioja-
OÍBI de Constantinopla v íes diócesis sufragáneaa, 
puso es vigor la ley consti tut iva conocida con el 
nombre de Bula R e v e r s t i r n s . 

Con este motivo se quiso hacer creer que ai-
gano dn los puntos comprendidos en la Bula a ta-
caban los derechos del imperio otomdno; pero 
como quiera que los dereahoa del imperio son 
tan res^jetables á loa ojos de toda la nación como 
los de la r t l igion, nos apresuramos á dar las es-
plíc cionos é interpretaciones necesarias al asun-
to mencionado, esforzándonos en l a r seguridades 
satisfactorias sobre él. 

En tanto que nosotros procedíamos aai, a l gu -
nos Obispos de nuestra comunion unidos á un 
cierto numero de seglares se prevalieron de esta 
cireustsncia para encender da nuevo la antorcha 
de su antiguo rencor contra aa legítimo jefe reli-
gioso, llegando su atrevimiento al ostremo de a i -
tarar las nisxiraas de la religión católica, va -
liéndoles esta con lac ta ser espulsados de la 
Igk í ia , al propio tiempo qae esco muí gados. 

En esta situación se ocuparon en alarmar la 
atención di-l gobierno imperial con sus conti.juas 
é injustas r«3riminacioufis, al par que por sus 
imputacionea calumaioaas, logrando de este mo-
d convertir en devastador in<iendio lo qne sola-
mente era una chispa que podia apagarse coa un 
soplo: vénse pües da qué manera esta cuestión 
nacio'.al y >i;abepnarQ2ntil adquirid ante el p ú -
blico «na dsplorable gravedad erizada da diíi-
cultadfts. 

A conaecu^neia de esto, nuastro nombre legít i-
mo 7 Du-stra comuníon nacional fueron supr imi-
dos, oligién'iaaapt ra jaf-ide loa católicos á un ecle 
síástico que no pertenecía ft r-ue.'ítra religión por 
estar excomulgado: además, a lgunas é e nues t ras 
iglesias, a r i j ídas p i r a el cn ' to dJ la Igleeia ca tó-
líca, nos fueron usurpadas; nueatro jefe legítimo, 
considerado culpable por haber defendido sus 
derechos y cumplido con su deber, fué súbi ta-
mente eipulsado del territorio otcrtSano ein que 
mediara tormacíon de causa y nuestra comunidad 
fué obligada á someterse á una facción compues-
ta de 2.000 p-rsonaaque han invsntado una nue-
va religión. El rigor llegó al extremo denegamos 
la libertad de coito que el imperio otomano ha-
bía conce^lido siempre á todos sus subditos, cual-
quiera 'jue fuera la religión que profesasen. Con 
este objeto ae principió á invadir 7 á ocupar loa 
templos que aun estaban en nuestro poder, y no 
puiienHo, ?n su consecuencia, celetDrai en segu-
ridad las csremoaías de nuestro culto, nos vemos 
reduci i j s á l a triste necesidad de cerrar las puer -
tas de las iglesias msncionadas. Innumerables 
son las violencia" desplegadas contra noaotroa 
desde eoinncís . 

No ob-ftaatí h i b e r dirigido nosotros repetidas 
ro el limación os á la Síiblirae Puer ta , ningún re -
sultado hemos obtenido por no h^iber sido toma-
das en consideración; por el contrario, con et fla 
aometernos por la violencia á la facción de que 
hemos hablado, se suprimió has ta el sello de 
nuestro cabildo, creado para el despacho de loa 
asuntos corrientes de nues t ra comunion, 8-»pri-
míendo de este mo lo el uao de! derecho común 
de que gozan todos los aúb litos del Gobierno. De 
este modo perdimos nosotros la existencia civU, 
de forma que no nos era posible viajar , ejarc r 
profesioD, comerciar, comprar ni vendar; en con-
clusión, no podíamos forii.alizar el trasiiaso de 
un inmueble, á consecuencia d é l o cnal se en-
contraron millares de personas reducidas al ú l -
t imo extremo y muy próximas á la más comple-
ta miseria. 

Entre tanto que nosotros «emiamoa en esta s i -
tuación extrema, la divina just icia se cumplió, 7 
gracias á nuestro justo v benévolo sobera-
ni>, V. A., que está adornado de las més emi-

. n f u t f s cualidades, vino á ocupar el elevado 
I puesto de gran viaír. Este acontecimiento nos 
j colma a todos de júbilo 7 nos da nueva vida y 
. nuevas esperanzas. 
i Nosotros racarrimos, pues, llenos da confianza 
i & V. A., y le rogamos enoareesdamanta tenga a 
I bien examinar loa extremos que abraza esta r e s -

petuosa instancia, é fla de que siendo la sa lva-
guardia da los derechos de tí. M. el su l tán , por el 
cual e s u m t » dispuestos á dar has ta nues t ras 
propias vidas, según nuestra r í l igion nos ense 
nn, digne terminar en justicia eate desgracia-
do asunto, rest i tuyéuloncd á nuestra primitiva 
condicion. . -.r . » ^ 

Suplicamos al propio tiempo á y. A. tenga a 
biea permitirnos en su bondad 7 justicia, a u n -
que sea interinamente, el uso del sello da núes -
tro Cabil lo, á flo de deapachar los numerosos 
asuntos que es t in pendientes de resolución, ro -
gándole respetuosamente haga extensivo eate 
permiso á las diferentes provincias. V. A. de este 
modo nos librará de la intolerable condicion á 
que ae nos ha aojetado, devolviéndonos á nues -
tra vida legal 

Asi lorogamoa encarecidamente a V. A., de 
quien tenemos el honor de ser humildas serví -
Oores ^ 

L A NACION ARMENIO CATÓLICA. 

16 de Agosto de 1873. 

EL PIRATA, 
P O S 

m WALTER SCOTT. 

CcONTINtrAOION.), 

—De ningún modo respondo á ta l nombre, l i -
jo Norna, porque le he abandonádo á los vientos 
de l i noche que me ha costado un padre. 

—Entregad al olvido aquella noche de horror, 
ahora necesitamos de toda nuestra serenidad 7 
debemos desechar cuanto nos la puede turbar ; 
anudadme si os es posible á salvar á nuestro 
desgraciado hijo, 

—Resta aabar ai ha7 otro nuevo peligro que le 
amanaos, porque está ya salvado del que te -
•^iais. ¿Penaaia que la mano de una madre, 7 
madre como 70 aguardase á vueatro tardío é i n ú -
t i l auxilio? No, Vavghan, no me ha dejado ver 
aquí sino para que me veáis t r iunfante de vos. 
Siendo esta la única venganza que la poderosa 
Norna sa permite de las in jur ias hechas á Olla 
Troil. 

—¿Es cierto que 1© habéis salvado? ¿no está ya 
con esa cuadrilla de «ea inos? hablad; decidme la 
verdad, creeré, creeré cuanto queráis que e ea. 
Probadms solamente que se ha escapado y que 
está en seguridad. 

—Mas os diré; no solamente aa ha escapado y 
está en seguridad, gracias á mis deaveloa, B no 

que cuenta con un feliz 7 honroso enlace. Sí; 
hombre de poca fé que solo conflais an vos mismo, 
esto es lo qua ha hecho Norna. Añoa hace que os 
he reconocido; pero no he querido presentarme á 
vuestra vista sino con la certeza de haber domi-
nado el destino qua amenazaba á mi hijo. 

El aire de entusiasmo 7 t r iunfo con que se ex-
presaba se parecia tan to á la demencia, que Mer-
tonn la respondió:—si fuese menos elevada vues -
tra pretensión y vuestros discarsos mas claros, 
deada luego me daria por seguro de la suer te de 
mi hijo. 

—No solamente, replicó Norna está m i hijo 
libre de riesgos, sino que me encuentro vengada 
sin haberlo procurado: vengada, si, del agente 
poderoso de las sombrías ínBuencias que tan 
á menudo se oponían á mía proyectos, de aquel 
que ponía en continuo riesgo la vida de m i hijo 
Sí, 7 para prueba de lo que os digo, sabed que 
Cleveland, el pirata Cleveland, está en cate mi s -
mo instante prisionero en Ki rk^a l l , 7 espiará 
con su vida el delito de habar derramado algunas 
gotas de una sangre que tuvo su origen en las 
ent rañas de Norna. 

Turbado, pero con una voz de trueno,—¿quién 
es, dijo Mordaunt el qud debe espiar sus crímenes 
con su vida? 

—El p i ra ta Cleveland, respondió N o m s , 7 70 
cu70g consejos ha menospreciado, B07 quien ha 
permitido que s u f r i r é este destino. 

Reconcentrando todo su faror 7 hablando entre 
sus apretados d ien tes ,— mu7 bien , miserable 
muje r , le dijo Mcrtoun, t ú has causado la muer te 
da t u hijo como la de t a padre. 

—¿De qué hijo mió? ¿qnáquera i s decir? Mor-
daunt es vuestro hijo único. Responded pronto, 

I ¿no es verdad? 

Dala Gaceta indtulrial: 

i Los globos durante el sitio de París.—Lz en-
señanza que ha suministrado París respecto á 
navegación en globos será de gran valor para 
cualquier fu tu ra aplicación que t ra te de hacerse 
de maquinas aéreas, 7 las noticias estadísticas 
que se hanjcompilado y publicado ahora son muy 
dignas da una breve reseña. Segiin parece, hasta 
64 globos salieron realmente do París ea buan 
órden coa 161 p3rsona8 y unos tres millonea de 
cíirtaa. 

La ¿jrimera ascensión la hizo M. Durnof el 23 
de Setiembre da 1870 con fctla seguridad, y el 
quinto giübo condujo á Gambetta, q'u ! llegó sin 
no / edudá Amieas, deepues da un vitija de cua -
tro horas. M. Janasen, ^ue ae record xra teaia de-
aeo de observar el práxímo eclipse ea el S. de Eu-
ropa, salió da París con todoa sus instrumentos 
et) ol globo Volt», y el 2 de Diciembre tom J tier-
ra >»n Sabana? [Loira interior), iespues da un via-
je de cinco horas 7 media. Uno de k s últimos 
Tiajea se hizo en dos cajas de dinamita que de-
bían dejarstí caer y hacer axplosío;! en momento 
oportuno; pero afortunadamente para el enemigo 
no as presentó ta l op.irtunidad. Kl último globo 
salió il-í París 28 de Enero de 1871. 

Da estos 64 globos, sólo siete dejaron de llenar 
sa objeto: dos de loa aparatos se perdieron por 
completo en In mar j cinco fueron cogidua por el 
enemigo. Hasta 16 cayeroa realmente dentro de 
las líneas enamigas, pero los aereonautas fueron 
en ek mayor número de caaos más listos que sus 
perse^aidores 7lograron escapar. Y a decir ver-
dad, de los cinco que, en efecto, resultaron cogí-
dos, sólo t r e s fueron capturados realmente por 
las fuerzas enemigas, 7 loa otros dos cayeron de 
hecho en país alsman, á sabpr: el uno en Prusia y 
otro en Bavif ra . El viaje más interesante fué, sin 
duda alguna, el de M. Éollier, que hizo sin nove-
dad la travesía de París á Chrístianía en c itorce 
horaa, despuea de cruzar el mar del Norte en cer-
da doce horaa. De los dos goloboa perdidos en .a 
mar , á uno le vieron descender algunos mar ine-
ros de la Rochela, 7 del otro nadaíse ha sabido de 
cierto. 

Todos los qus leían los diarios da aquella épo • 
ea recoMaran la regularidad con que se hizo el 
servicio por medio de globos duran te el invierno 
de 1870, y en tan desjavorabies cor.dioionea, bas-
ta el punto de que nunca estuvieron in te r rumpi -
das las noticias de la capital francesa por más de 
trea ó cuatro días seguidos. La mayor parta de 
ios aparatos aéreos contenían 2,000 metros cúbi-
cos i e gas, y uno de ellos se componía de dos es-
feras gemelas, sujetas una á otra; por lo común 
salían de las estaciones de los ferro-carri les de 
Orleans ó del Norte, al anochecer, para que p u -
diesen escapar á la vigilancia de las tropas a le-
m a n a s q u e cercaban la ciudad. A d e n á s del ñete 
de cartas, la mayoría llevaban cestas con palo-

l a s , 7c inc0 casos perros, destinados á volver 
con noticias á la d u d a d sitiada; 7 se deduce lo 
bien organizada que estuvo la posta de palomas, 
por el hecho de haber sido remit í Jo < á Paria por 
eate sólo medio 50,000 mensajes. 

MM. Tiaandier, he rmanos , hicieron algunas 
pruebas para volver á Paria por medio de maqui-
nas aéreas impulsadas por vientos favorables; 
pero dos ensa joa sucesivos hechos en Rouen el 
8 y 9 de Noviembre, fracasaron por completo. El 
aereonauta M, Jul io Godard 7 M. Nadar, fueron 
los principales agant-^s para organizar el servicio 
de globos.» 

Los gastos de la recepción en Berlín de loa e m -
peradores Alejandro 7 > rancísco José, se calculan 
Msi en un milloa de thalers (3 750,000 francos), 

sin embargo, la miseria en ciertos arrabales da 
a ciudad es espantosa. i 

M. Thiers acepta la idea de crear un vicepresi-
dente d é l a república, siempre que la iniciativa 
de esta reforma dimane de él. Este vicepresiden-
te aeria et presidente de la Asamblea, y no t en -
dría ninguna intervención en el Gobierno. 

Solo exiátiria como un sus t i tu to .ventual para 
el caao da muerte 6 renuncia del presidente. 

Los diversos puntos que abrazó la sesión cele-
brada la semana úl t ima por la comísíon perma-
nente de la Asamblea nacional, son el tema obli-
gado da todas las suposiciones 7 debates de la 
prenda francesa. 

El mía importante es el relativo á la creación 
do una Cámara alta. 

El Gobierno—como saban nuestros l e c t o r e s -
no ha juzgado oportuno comunicar á los m i e m -
bros de la comíaion permanente s a prQ7ecto de 
formación de dos Camaras. 

Esto no obsta para que el proyecto exista 
realmente; pero parece cosa decidida que no ve-
rá la luz a la reanudaciou da las sasionea pa r la -
mentarias, aino al fla del inviurno próximo, en 
M'-rzo ó Abril. 

Tal es el proyecto de M. Thiers, á quien aus 75 
añ'is nu le impiden el contar el t iempo como co-
laborador. 

El eminente escritor francés M. Augusto Ni-
colás, autor del Estado sil Dios, obra recíente-
ramte publicada, ha raiibi o la aiguiente carta 
d j i señor conde de Chambord: 

«FaoHSDOaK, 16 de Agosto de 1 8 7 2 . - 0 3 d07 
gracias por haberos acordado de mí, dedícándo-
ice la nueva obra que habéis publicaao ú l t ima-
m m t e , consagrándola á la defensa de la verdad. 

Hacéis bien ea contar con mi s impat ía , pues 
h ice mucho tiempo que la tienen todos vuestros 
escritos, 7 me encanta esta ocasion que se pre-
senta de manifestaros la estimacíoa que me ina-
piraís personalmente y la admiración que me 
p r o d u c e n vuestcos eminentes escritos. ¡ S I Estado 
sia Dios! ¿No es este, en efdcto, el mal social 
que aqueja á nuestra época? 

¿No es eatala verdadera causa de nues t ras des-
gracias, la explicación da tantos acontecimien-
tos inexplicables, la aberración más incompren-
sible en que puede caer una nación criatíana en 
nombredel progreso? Es imposible demostrar con 
más fuerza y exacti tud que la qua vos empleáis 
la verdad íundamental de que «la irreligión del 
Estado no aprovecha á nadie más que K la irreli-
gión general, á la ruiua de to "as y cada una de 
•s religiones7 so ledades .» 

Vuestro trabajo dará s is frutos, porque su l la-
mamiento al buen sentido que no pierde nunca 
enteramente sus derechos, siendo al propio t i em-
po un acto de patri<^tismo 7 de valor, porque hoy 
se necesita empka r esta cualidad para proclamar 
los derechos de Dios. . , T , • 

Mejor que nadie podéis vos servir a la Iglesia 
y á Francia, por la jus ta autoridad qa^J tienen 
vuestro nombre 7 vuestras obras. Continuad 
preparando de este modo el t r iunfo de la g ran 
causa qne defendeis con tanto ardor como ta en-
to, confiando siempre en mi gra t i tud 7 a f e c t o . -
E N R I Q U E . » 

Así hablan los príncipes cristianos: estas son 
las únicas doctrinas que pueden salvar l a a s o -
ciedadea. 

—Así ea, respondió Mordaunt Mertoun, es mi 
hijo, ó cuando menos me autoriza como á ta l . 
Pero desgraciada Ulla, Cleveland ea vuestro hijo 
como mió, sangre de nuestra sangre, carne de 
nuestra carne 7 le habéis entregado á la muerte : 
acabare 70 con él mi miserable vida. 

- I n f e l i z V a u g h a n , repuso Norna , no creáis 
que estoy por eso vencida. Probadme la verdad 
de lo que me decís y encontraré socorros aunque 
sepa invocar todo el infierno. Pero necesito p rue-
bas, porque no puedo creer en vuestras palabras. 

—Falaz m u g e r : ¡tú socorrerle! ¿de que te ha 
servido todas t u s es t ra tagemas , t u s in t r igas , t u 
charlatanismo y t u s vértigos? sin embargo te 
hablaré como ai tuvieses racionalidad 7 aun con-
siento en mir&rta como prodigiosa; escuchadme, 
p u e s , Ul la , vereis las pruebas qne me pedís , y 
encontrad luego a n remedio si lo podéis. Al t i em-
po quo huí de 1 as islas Oreadas, prosiguió él des-
pués de un instante de silencio, haca veinte y cin-
co años, llevé conmigo al desgraciado niño que ha-
bíais dado á Inz. Uno de vuís t ros parientes me le 
envi , part icipándome que estabais m u y mala, 
j poco deepues se esparció generalmente el rumor 
de vuestra muer te . De nada serviría el deciros 
aquí cuál estaba mi espiri ta en el momento en 
que dejé la Europa. Acoj íme á Santo Domingo, 
en donde una española fué la qae me consoló de 
mis desgracias, 7 casándome con ella, fué madre 
del jóven qua lleva el nombre de Mordaunt Mer-
toun . Murió Luisa al darlo á l u z , 7 á su muerte 
encontré papeles que me hicieron sospechar de la 
legitimidad de Mordaunt. 

Tomé entonces, la determinación da dejar p re -
cipitadamente la isla de Santo Domingo. Llevé 
conmigo á nxestro hijo á la Tor tuga , en dondo 
t«nia una casi l la , 7 puse á Mordaunt que tenia 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

MADEID, 4 DE SETIBMBBE DB 1872. 

EL SUFRAGIO UNIVERSAL. 

¿Cómo hablan de creer loa inventores del 
SQfragio uní versal que su obra tendríatan tr i s -
te fin como le están proporcionando los mifimos 
personajes que le deben el sér político y c n a n -
to son y paeden? Una maerte á cañonazos S 
á la pnnta de las bayonetas en el campo de 
batailB, ea siempre honrosa para los hombrei 
y para las instituciones; pero la maerte por 
el ridícalo, es lo más triste y vergonzoso qae 
cabe pensar. Las instituciones qae desapare-
cen víctimas de Ja violencia, renacen al cabo 
de a lgún tiempo, por lo común regenaradag 
y con mayor fuerza; á h a institaciones m n e r -
tas por el ridícalo, no h a y poder hamano que 
las paeda resucitar. 

A la verdad, el sufragio, segnn ae ha p r e -
dicado y ejercido, es ridícalo y contradicto-
rio por su propia'naturaleza; pues hab iéndo-
sele presentado como expresión de la v o l a n -
tad coman, destractor del abáolatismo a m -
paro d é l a libertad, jamás la voluntad nacional 
ha sido bien interpretada por ¿1, ni ha d e i -
trnido el absolutismo, ni prestado n ingnn a u -
xilio á la libertad. 

Tratándose del sufragio limitado, por é l 
los ciudadanos qae tienen voto dominan á loa 
demás, y dominan con a n imperio absoluto, 
no sajeto á leyes escritas, ni á las d« la c o -
mún eqaidad. Así en España, á la monarquía 
cristiana, que gobernaba con sujeción i la 
ley de Dios y á las fundamentales de la go-
ciedad, el liberalismo sustituyó por medio de 
la teoría del sufragio la oligarquía de a l g a -
nos ricos, con autoridad para convertir e i l e -
yes sus raros caprichos, l legándose á afirmar 
que estos oligarcas, reanidos en Parlamento, 
)odrian hacerlo todo, ménoa cambiar el hcrn-
)re en mxyer, y aun esto, que parecia i m p o -

sible, caaf, casi lo han conseguido, al ménoi 
en la parte moral. 

¿Ha habido a l g a n a vez rey cristiaüo, por 
déspota y mal inclinado que haya sido, c a -
paz de legalizar el robo y de proclamar qae 
laa leyes dede8poj_o, aunque injustas, habiaa 
de cumplirse? Ni lo hubo ni puede haberlo. 
Paea téngase presente qae eate principio f a l -
so 6 inmoral, es otro de los caractérea e sen-
ciales y necesarioa de la teoría del safragi» 
soberano. j 

La autoridad irresponsable de los I?tee de 
Venecia ha pasado á proverbio como símbolo 
de deapotiamo; pero el de los ol igarcas, qae 
en el sofragio limitado tienen voto, es mayor 
y más insufrible. Elloa disponen de la p r o -
piedad coman y de la particular, de la l iber-
tad de loa demáa y hasta de la vida: con tal 
que observen laa formas legales al convertir 
en leyes sa capricho, aus enojos y eos a m b i -
ciones, no hay qaien pueda pedirles cuenta 
ni anular sus acuerdos, á no faltar á la i m i s -
mas teorías por medio del motin <5 de la r e -
volución. 1 .1 1 

Por eso la revolución ha establecido 8. 
sufragio universal, aboliendo el sufragio l i -
mitado, qne realmente era una injnaticia y 
un despotismo, pues aometia los más á unoi 

Socos. Aquellas antiguas quejas no pueden 
irigírae contra la actual Conatitucion, qne á 

todos noa hace electores y elegibles. 
¡A todos! Así a e d i o e ; pero ¿es verdad? 

No lo ea. E l sufragio revolucionario, es decir, 
el de últ ima moda, adolece de todoa los d e -
fectos del anterior, porque también es I m i -
tado, y además es mentira, puea siendo l i -
mitado se llama universal, lo cual es sobera-
namente ridículo. 

i A quién excluye? 
E x c l u y e , eu primer lugar, á laa mujerei . 

t -es ó cuatro años menos qua Clemente , en 
Puerto Rea l , determinado á suministrarle lo ne-
cesario ; Clemente tenía quince años cuando 
nuestra casa fue' saqueada por los españoles. La 
necesidad formó en mi corazon liga con la deses-
peración 7 una conciencia ulcerada. Me hice p i -
ra ta 7 eduqué á Clemente en tan detestable ofi-
cio. No obstante, sua pocos años, su valor y los 
conocimientos que no tardó en adquirir , le me-
recieron en breve el comando de nn buque; p a -
sáronse así dos 6 t res años, y mientras mi hijo y 
yo cruzábamos cada uno por su iado, se me r e -
beló mi equipaje, 7 me dejó.por muerto en una 
c o s t a de las islas Barifludas. Recóbreme en ñ u , 
siendo mi primer cuidado deapaes de una larga 
enfermedadjel tener noticias de Clemente, y h a -
bieado sabido qua t ambiensu equipaje se le había 
levantado, abandonándole en u n islote desierto 7 
estéril, me persuadi que moriría de ^hambre y 

. misaría. 

Responded. ¿Sabéis con toda seguridad que 

hava muer to? repuso Norna ,—¿qué tiene qua 
ver Cleveland con Clemente Vaaghan? 

- A h o r a lo comprendereis: sabed qae es una 
cosa común entre tales aventureros el mudarse 
ol nombro, y Clemente pensaría desde luego qua 
oí de Vaughan se habia hecho demaaíado cono-
tido. Esta circunstancia hizo que no pudiese te -
nernoticiaa. Apoderáronse con esto más los re -
mordimientos de mi corazon, y penetrado de un 
horror morta l contra toda la naturaleza , y en 
particular con el sexo á que pertenecía Luisa, re -
solví hacer penitencia todo el resto de m i vida en 
un áspero sitio de las islas de Schet land, 7 para 
que fuese más penosa, l levé conmigo al jóven 
Mordaunt, a fin de tener siempre lí la vista un 
vivo recuerdo de mí vergüenza. Ejecuté t an ex-

actamente mí determinación, que no pocas vecM 
la razón ha vacilado en su trono; 7 ved aquí que 
para acabarla de perder, llega m i Cíe i i en t e , p a -
ra que sufra una infame muerte , debida á la m a -
niobra de su madre. 

—Dió una risotada Norna por respuesta á 
aquella relación. La historia, le dijo , está exce-
lentemente forjada por un pirata viejo, para m o -
verme á que socorra con mí poder al compañero 
de sua fechorías. ¿Cómo tendré jo á Cleveland 
por hijo mío , mediando ta l diferencia de edad 
como la que pretendeís? 

- U n a ilusión ea esa producida por su es ta tura 
al ta 7 tez morena , ayudadas de la f u e r » de Ift 
imaginación. 

Juntad pruebas terminantea de que Cleve-
land ea mi hijo , 7 el sol se pondrá en Oriente 
antes que pueda tocáraele en un solo cabello. 

Observad 7 no podreía d u d a r l o , ai querei» 
ver estos papeles y diar ios , dijo Mordaunt d á n -
dole su cartera. 

—Es que temo no poder leerlos, contestó ella 
despues de un esfuerzo infructuoso : se me va la 
vista. 

—Lo indudable es que pudiera haberos dado 
Clemente otras p ruebas ; pero los que le h a n 
apresado se habrán apoderado de ellas. Tenia en-
tra otras cosas una caja de plata con una in»« 
cripcion rúnica %ue vos misma me regaUateia en 
más dichusos tiempos. 

—¡Tenía una caja de plata! exclamó Norna 
precipitada. Cleveland me ha dado una no h a c i 
veinte 7 cuatro horas ; todavía no la he visto. 

Observóla atentamente sacándola del bolsillo, 
leyó la inseripcion que llevaba en la cub ie r t a , y 
dijo, 

•St eoHtimurá.) 
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^ae forman la mitad del género h n m a a o , s o -
metiéndolas al arbitrio de los hombrea, loa 
cnales legis lan para ellas, sin consaltarlaa 
ni reconocerles el derecho de protesta. 8 a -
primi lo el reap-itj á la ley de Dios , ¿con (^aá 
t ítnlo los hombres se sobreponen a laa m n j e -
rea, á no ser por el de la faerza, qne es el t í -
to lo de todo despotismo)? Dotada la mujer de 
entendimiento y de corazoo; teniendo intere-
tea qne defender, aspiraciones qne lograr y 
deberes qne cnmplir , debería aer e scachada 
en los consejos p&blicos, y admitida i g a a l -
mente qaa el hombre en los Congresos l e g i s -
lativos. Imponer ohligacionea y no conceder 
loa derechos correlat lTos á nn aér débil, es 
tiránico é injnato aobremanera en las teorías 
del contrato aocial, y de la ignaidad l ibera-
lesca. 

También están privados del sufragio l l a -
mado nnÍTersal una tercera parte de los h o m -
brea por no haber llegado á la edad que á los 
const i tuyentes pingo señalar para ejercerlo. 
T ciertamente, por más qne ee diga, ea d i -
fícil encontrar una razón plausible para pri-
var del derecho concedido á un hombre qne 
no sabe leer ni escribir, acaso borracho y de 
mala conducta, á otro hombre inatrnido, mo-
rigerado, tal Tez doctor en cualquier carrera 
facohat ira , catedrático de universidad, oBcial 
del ejército 6 presbítero, solo porque el pri-
mero l leva al segnndo un año de edad. 

De modo, qaa Ugalmt%U el sufragio uní-
veraal queda limitado á ana tercera parte de 
las personas qae tienen interés en la conser-
vación y dirección de la sociedad y razón 
para defenderlo. Tal nombre, por cons iguieu-
t«, ¿no se cae da ridículo? 

Pero lo es más teniendo en cuenta las l i -
mitaciones i legales qae imponen laa ipartiias 
d» la porra, los censos mal hechos, las tram-
pas en la composicion de las mesas y en el 
recuento de los votos, las seducciones y las 
amenazas, las destituciones y reposiciones de 
ayuntamientos, etc. , etc . Si se t ienen en 
cuenta todas estas cosas, no será temerario 
asegurar oue apenas la r lgés ima parte de las 
personas diffata sufragio l lamado pom-
posamente Universal: parte bien pequeña, la 
^^^káe reducirla á cantidad homeopática si 
se rebajasen los soldados, los mozos y depen-
dientes de los caciques de los pueblos, y otros 
qae votan sia libertad para nacer otra cosa, 
y_ sin conocimiento de lo qne hacen. Hn ú l -
t imo término ol sufragio universal está l imi -
tado á los ministros y demás jefes del par-
tido que está en el Gobierno y en disposi-
ción de poder, transferir e l dinero del presu-
puesto, los caales nombran desde Madrid los 
diputados para toda la nación, enviando sna 
nombres á las provincias, acompañados de 
credenciales, de promesas y de amenazas. 

Así se expl ica por qué a cada cambio de 
ministerio se mudan los diputados, dándose 
e l caso de que a lguien sea elegido h o y en 
tres 6 cuatro distritos, y mañana no halle 
electores qaa le den el voto ea n inguna par-
te . E s que cada ministerio t iene su cuerno 
doctora l , como tiene su cnerpo de es tanque-
ros; es qae no el ige la nación, sino el minis-
terio. Las elecciones son a n jolgorio que 
cuesta dinero y sangre; el diputado nn h o m -
bre que se impone, como un alojado ó un c o -
brador de contribuciones. 

A. tal punto ha l legado la práctica del s i s -
tema, qae más bien debe l lamarse ridículo 
q a e roaío. Y ha sido necesario que l legase á 
semejante eatremo; pero que á nadie le quede 
duda de que todo eso da votos, y representa-
ción, y responsabilidad ministerial, y sanción 
de los pueblos, etc. , con qne se dejaron e n -
gañar nuestros padres, no es niáa que faraa, 
farsa, farsa, qae no hay tal sufragio, y m é -
nos a u f r ^ i o universal. 

Mas ai se practicase rectamente el s istema 
¿no seria entonces una ventaja para todos? 
S e n a la imposición tiránica de los más sobre 
los méaos, pudiendo acontecer m u y bien qae 
con estos estuviesen la verdad, la justicia y 
el derec.iio. 

? ain embargo, tal es la civil ización l ibe-
que Qo puede sostenerse un solo día sin 

Í* roclamar el dominio absoluto da la faerza 
ruta d sin apoyarse en la farsa del sufragio 

universal. 
Afortunadamente el descrédito en que este 

h i caidc, nos hace esperar que desaparezca 
p onto y con é l todo el liberalismo. 

ejército, como el qae nos presenta La Epoca, 
test igo de mayor excepción en la materia. 

Lo que dees t eencaontro üos dicen los dia-
rios que recogen noticias en el ministerio de 
la Gobernación, e s lo s iguiente. 

La Corretpondencia-. 
«El coTonslFajardo tuvo ftntemyer, á Is calda 

de la tarde, un encuentro eon la facción SabalU, 
fuerte de unos 500 hombres, que ae lallaba em-
boscada cercA de Castentersol, y despues de un 
nutrido fuego por ambas partes, se retiró la fac-
ción, que parece tuvo considerables pérdidas.» 

Quedamoa en qne que loa carlistaa 
tuvieron eonsiderablea pérdidas. Oigamos á 
Bl Tienpo-. 

' «A la caida de la tarde del dominfo, U colum-
na del coronel Fajardo encontré en Castelltarsol 
á la foccion Saballa, compuesta de 500 hombres, 
la cual, despues de una reñida re fn^a , que le 
ocasioné grandes pérdidas, se declaré en retira-
da. Dicha columna tuvo dos muertos y d<« he-
rido s. 

Aver la referida partida se] reunid en Estany 
oon la que manda Caatells.» 

; SI Tiempo, más ministerial que la míama 
Correspondeneia, habla de laa pérdidaa car-
listas oon seguridad completa. Rn cambio, 
fija en doa muartoa y dos heridos las bajas de 
las tropas de Fajardo, 

i El OaíoíTíaZ dice: 

; «Seffun despacho de anoche, la feccion Saballa, 

9ue se compone de unosSOOhombrea, sedeclaróen 
iapersion anteayer tarde á consecuencia del ata-

que de la columna del coronel Fajardo, cerca de 
Castelltersoli» 

> Conste qae la noticia de la dispersión de la 
'. partida de Saballs la recibid el Gk>bierno el 
¡ Iñnea por la noche, y qne sin duda por no 
• darle un mal rato al partido carlista el G o -
I bierno no la pnblicé en la Gaceta ayer mar-

tes y DO la pnblica hoy miércolea. ¡Si aerá 
también carlista el general Cérdova! 

La CorrufOnéLentia y a lgún otro periédico 
hablan de la reunión de Saballs con Casteüa 
en Eatany; pero Bl Tiempo añade que, l e -
jos de confirmarse la noticia, se sabe que ol 
lÚBes habia l legado á dicho punto el coronel 
Fajardo. Bien puede auceder que todo sea 
verdad; pues nada tendria de extraño qae, 
acogido á Estany el jefe amadeista despues 
de la derrota de Castelltersol, fuesen en su 
persecución Saballs y Caatells para acabar 
de recojer el fruto de la sorpresa. De todos 
modos, hoy acaso principien á l legarnos las 
cartas de nuestros corresponsalaa que han de 
adara'rnos todo lo o c u r r i d el domingo y l ú -
nes en laa montañas de Cataluña. T e n g a m o s 
de consiguiente un poco de paciencia, que 
sabremos al ña !a verdad por interés que t e n -
g a el Gobierno en ocultarla. 

De varios per iédicos l iberales t omamca e s -
t a s no t ic ias ; 

«Bn Tarragona han aparecido dos nuevas par-
tidas carlistas, aunque insigniScantes. 

—En todos los distritos mili tares se e s t i pa -
sando una revista general de las fuerzas qne f n 
ellos se hallan dlatribuidaa para conocer con 
exacti tud el número d« hombres que las com-
poseo. 

—Ea Barcelona van ya presentados á indul-
to 636 carlistas, de ellos 168 con armas. 

—Ayer regresé á s u s respectivos puestos la 
Guardia civil de la provinoiade Zamora, que se 
babia reooncentrado en la capital coa motivo 
del levantamiento car'.ist^.» 

SUBLEVACION CARLISTA. 

Otra nueva derrota de las tropas liberales, 
• i no mienten fundadísimos indicios, tenemos 
h o y qae registrar, para satisfacción de los 
carl istas. La columna del coronel Fajardo 
fué e l d o m b g o sorprendida á la caida de la 
tarde cerca de Castelltfrsol por el intrépido 
Babalis, con 500 hombros, que conveniente-
mente colocados y ocultos, merced á los a c -
cidentes del terreno, debieron de caer como 
leones sobre las tropas amadeistas. Lo que 
allí pasé no lo sabemos: aolo pod<'raos d e -
cir que, á juzgar por el estndiado s i len-
cio de la Gaceta, a l l í no quedé quien oficial-
mente lo contara al señor ministro de la 
Querrá. Es ta mañana, en efecto, hemos c o -
gido con verdadera curiosidad la Gaceta, y 
aolo hemos hallado ias s iguientes líneas: 

«En Cataluña, durante las últimas veinti-
cuatro horas, nada ha ocurrido que merezca 
atención. 

>En el resto de la Península hay tranqui-
lidad,» 

El mayor enemigo del Gobierno no podria 
haberle inspirado idea más desdichaaa qae 
la del anterior parte, tal cnal está redac-
tado. Ea ana confeaion vergonzosa de la der -
rota de Fajardo; es también una autorización 
oñcial qae el general Cérdova da á todoa los 
españoles para sospechar con fan da mentó 
qne esa derrota ha superado á todas las que 
la hon precedido; ea, en fin, prueba manif iea-
ta del temor que inspira al Gobierno el l e v a n -
tamiento carlista, cuando prefiere á coatar 
eencUiamente lo qne pasé en Caatelltersol, e l 
dejar á la fecunda imaginación de los españo-
les el figurárselo. 

Para ayudar á nuestros lectores en esta t a -
rea, 'larécenoa oportuno decirle que La Epoca 
ha visto cartaa de Cataluña, en que ae le 
asegura que ni los partes oficiales ni loa p e -
riédicoa del Gobierno dicen la verdad respec-
to de las partidas; qae estas son incanpables, 
y t ienen oon sus continuos movimientos ren-
dida á la tropa y descontenta de tantas mar-
chas y contramarchas que á nada conduces . 
Ahora bien, el lector puede Sgararae l a s c o n -
secoencias do la sorpresa de Saballs á a n 

Leemos en SI Diario del Ptubht 
«Parece que el brigadier D. J u a n de Dios Polo, 

cufiado de Cabrera, es ahora el consejero iul ieo 
de D. Cárloa. l^ste brigadier era uao de los me-
jores oñsiales de la campaña de los siete años. 
A los 29 años era j a brigadier de D. Carlos, y 
cuando concluyé ia guerra civil contaba en su 
hoja de servicios 47 acciones á que habia asistido 
peraonalmente , mandando seis de ellas como 
jefe. 

Fué de los úl t imos que entraron en Francia en 
1840, é hizo luego la campaña de l34S.» 

Nada sabemos que confirme la noticia del 
diario alfonsino. 

Con fecha 31 de Agosto escriben á La 
Verdad: 

<Lacos-< marcha bien, muy bien. Todos aquí 
separamos grandes acontecimientos. Las part idas 
aumentan considerablemente. Ayer el invicto 
S&balls estaba en Viladrau con 800 hombres, j 
hoy ae ha presentado en Ayguafreda deteniendo 
laa diligencias para esta y apoderándose de la 
correspondencia oficial, mediante recibo. Todos 
loa que iban en el cocha han quedado aumamente 
satisfechos del buen t ra to y finura de los héroes 
de Vidrá. Se da mucha importancia 6 dos perso-
najes extranjeros que en amistosa compañía de 
algunos jefes de nuestro partido nacional, t u v i e -
ron una reunión en una casa del término de R u -
pi t . Lo qntí fuere sonará. 

Me consfíTiufl están confeccfonéndose t r a j í s 
para todos los oficiales del ejército de D. Carlos. 
Un amigo mió me asegura que los hs visto.» 

H é a q u í a í gnnaa da las mtichaa Jll/as q a e 
h o y p rop ina ¿a Iberia á sus c a c h a z u d o s l ec -
to res : 

«Los carlistas de loa inmediatos pueblos de 
Madrid han recibido érden^s, según se dice, de 
estar preparados para apoyar cualquier movi -
miento federal que pudiera estallar. Al darse es-
tas érdenea se lea ba dicho que á contar desde el 
dia 4 no hay dia determinado, y por lo tanto de-
ben estar apercibidos, s^gun voluntad expresa 
de la pretendida majestad terse. 

—Un t i tu ' ado general carlista que vive muy 
t ranqui lamente en Madrid en compauia d s su 
ayudante, se ocupa en hacer reclutamientos y 
alistar gente. Se diee q u e los recluta coa la con -
signa de favorecer cualquier t rastorno que p u -
diera ocarrir en eeta cdrt?. 

—A pesar de cuanto dice el Gobierno en con-
toa, es lo cierto que en las provincias del Norte, 
en la de Castellón y en Castilla la Vieja se nota 
mueha cgíCacion entre los earUetas, y se observa 
de algunos dias á esta par te que van desapare-
ciendo de sus moradas la generalidad de los se -
ñalados como cabecillas, despuesdehaberse ocu-
pado en la reclutacion de gentes para levantar 
Duevae part idas. 

—En Reua y Gerona reía* mucba alarma, y se 
teme que dentro de m u y poco tome grandes pro-
porciones el movimiento carlista. 

—El Canénigo Manterola está encargado de 
buscar nuevas armas y municiones, habiendo re -
cibido para ese objeto grandes cantidades. 

—¿Tiene el Gobierno noticia de la llegada á 
£Iadrid de un correo de gabirute de la tersa ma-
jestad, y que procedente de Bayona ha sido por-
tador de órdenes apremiantes díe D. Cir ios para 
próximos movimientos?» 

Entre tanta tontería como caenta La 

Iberia de loa carlistas, suele de vez en c u a n -
do decir a l g a n a cosa que no deja de tener 
fundamento. A este nñmero pertenece la no-
ticia da que los legit imistas franceses favo-
racen macho la causa de D. Cárlos. No sólo 
los legit imistas franceses, sino los catél icos 
de toda Europa tienen vivísimos deseos, s e -
g a n nuestras noticias, de favorecer la r e s -
taaracion ea España, y confiamos en Dioa, 
qae apiadado al fin da nosotros, removerá los 
pequeños obtáculos, que, si ao impiden, d i f i -
cnltan cuando ménos ese poderoso auxi l io . 

Como habiamoa previsto, empiezan auea'-
tros ¡correipoQsalas á darnos cuenta de la 
s o b r a s a de Castelltersol. 

De la Alta Montaña de Cataluña noa eacri* 
bea con fecha del 2: 

«Muy señor mío: Nada de particular ha ocur -
rido en estas montañas desde la bril lante acción 
de Vidrá, s i s e exceptúa el horroroso asesinato 
cometido ea la pereona de D. Francisco Puente, 
carlista enfermo que no iba en p&rbida, en la casa 
Serra de Taberaeh la pluma ae resiste á dar de-
talles. 

Bespeto á la de Vidrá, me a t e n m i lo dicho en 
mi anterior sobre las pérdidas de los amadeistas: 
son 300, y de ellos solo hubo 31 heridos; todos loa 
dias van 'tn^ontráadose cadáveres. Hubo gritos 
de traicioa, entre la tropa, que loi oñcialea cal-
maro:) diciendo que no habia traición, aino dea-
gracia; y se me b& asegurado que la tropa, llena 
de terror y espanto, l legé á hacerse f u e ^ entre 
sí por largo rato. Hidalgo merece sin l isouta la 
^ a : que so ta den. 

Dije que los carlistas hablan tenido seis muer -
tos en la Rectoría y siete en casa Cabaüés', debo 
rectificar: hubo cuatro muertos , un herido, y dos 
niños prisioueios y ningún herido en la caaa Ca-
ballés: resultando (]ue los carlistas tuvieron seis 
muertos y un b rido qne murid al dia siguieote 
y algunos heridos d" fúca gravedad. 

Las columnas de Macias y Arrando persiguen 
con teoacidad al general D. Juan Castells, quien 
burla cada dia sus combinaciones y les lía pre-
sentado batalla por cuatro veces ea p,>eos diao; 
paro esos señores se retiran asi que le vea tomar 
posiciones. 

Son dos columnas de ochocientos hombres ca-
da una, ; é. pesar da no tener s i general Castells 
sino 600 hombres, iamás se alejan más allá de 
una hora la una de la otra, para asi salvarse me-
jor. Uno de estos dias Castells les engañé con 
una coDtramarcba; las dos columnas ee separa-
ron unas dos horas, presenta batalla á Macíaa, 
hubo algunos t iros, y este creyé prudente j más 
seguro ir á reunirse con Arrando, qus aer dest ro-
zado por Caatslls. 

Este, causado ya de ver que esquivan el bat i r -
ae, fué á buscarlos en las murallas de Barga, pero 
ni por esas. Pretieren cansar y fatigar las t ropas 
á ser batidos. 

Esta últ ima semana estaba Castells con 600 
sn Oampdevanol,á media hora de Ripol l ,eneuTa 
villa entraron unos cuantos, habiendo dentro 80 
carabineros, que tuvieron á bien encerrarse en 
su cuartel, las columnas de Mecías y ds Arrando 
en BorreSá y cainioo de Ripoll, y la columna 
compuesta de los restos de la de Hidalgo, del ba -
tallón de Arapiles y otras compañías salida de 
Vich llegada en Ripoli. SatiéCastells de Camdc-
vanol á Sombren j de aquí á San Já ime de Fron -
tañá. La columna de Ripoll fué á Gombreu, que-
dando el general Castells encerrado en una espe-
cie de triángulo. 

aLa columna pregunté cuánta gente tenia Cas-

lis, y al saber que 600 hom ires, dijo: Nowtros 
somos 800, Maclas lleva 800 y Arrando 800, to -
tal, 2,400 hombres; m® vuelvo, porque seria 
una vergüenza para nosotros el batiroos contra 
tan pocos. 

Saballs se pasea también sin que te molestan 
j a las columnas. Hace cuatro días estaba en Vi -
ladrau, y fue padrino de un niño que d i é á l u z 
una pobre mujer. El bautizo se hizo pasando de-
lante de 700 hombrps formados al ir y venir de 
U Igles'a, y al son de Us cornetas. 

La alegría de la poblacion se dejaba ver en to -
dos sus habitantes. 

Sallé Saballs de Viladran y bajó á Aiguafreda, 
carretera de Vieh á Barcelona, en donde se quedé 
con la correspondencia oficial qus venia de esta 
úl t ima ciudad, causando la consiguiente a larma 
en Vich y en Granollers. 

Las columnas van muy desmayadas y a terro-
rizadas; los soldados dicen que los carlistas no 
son hombres, sino leonos, y m i s que leones son 
demonios, j que nadie puede con ellos. Los ofi-
ciales, en público, reconocen el valor indomable 
de los carlistas, y salvo a l j^nos , ciegos por la 
pasión, empiezan á creer que iay briijas... 

Es grande el entusiasmo y animación de los 
carlistas, cuyas filas vaa aumentando cada dia. 
Se esperan próximos y grandes acontecimieu-
tos, con mucbo fundamento. Parece ser cierto 
que han eatrado del extranjero muchos fusiles y 
Hombres. 

En este momento llega la noticia que Saballs, 
desde Aiguafreda, al saber que babia salido la 
columna de Vich, compuesta de los batallones 
de Saboya y de Arapiles, y de a lgunas compañías 
de San Fernando, levando un carro carg»do de 
armas, capotes y mochilas, y las competeot^s 
municiones, con dirección á Graoollers, y que 
habia torcido de camino, tomando el de Castell-
tersol, s«lié de Aiguafreda y les sítlié al encuen-
tro entre este punto y Moya. 

Hubo lia corto tiroteo; pero lo süBflient®" para 
dispersar á la columna, matar les dos soldados, 
dos cabaHos, y herirles cinco soldados y nn ca-
bal.o, ap<5 lerandose d»l carro cargado y de todos 
los bagaj«8. 

La columan, s ia sabjr ctímoaqueUopasé, hubo 
de regresar á Vich ayer noche, cabizbajos los 
sold".dos, espantados y t rémulos de miedo. R1 
oficial, hijo del teniente coronel Pavía, perdié 
también su borrico. Diga la ffaceta que ñaua e x -
traordinario b« sucedido en Cataluña. 

Adiós: fé y esperanza.» 

Noa escriben de Sanahuja (Lérida), con f e -
c h a del 2: 

«Sr. Director dé E L P B N S Í M I E N T O E S P A Í J O L . 

Ayer 1.°, domingo, se presentaron aquí los seño-
res Torres y Valtondra, con sus respectivas par t i -
das, á las cincode la mañana. Los vo-luatarios car-
lista», como siempre, eontentoey divertidos. Se ha 
confirmado lo que dije en mi anterior, de que 
pronto aumentarla la partida; pues de 42que eran 
antes, ayer ascendían ya á sesenta y tantos, sin 
contar con loa 13 que tr ia Val tondra, que poco á 
p ^ va r e o w e n d o de los que tenia ocultos y 
diseminados durante su curación. Los trece refe-
ridos son jóvenes, valientes, atletas, y sobre todo 
excelentes tiradores, como todos los de esta mon-
taña que se dedican 4 la cata. Ent re los trece se 
bal lalu «n jóven, alto, r o b u ^ , de gran m u s c u -
latura, albañil de profesion, natural da Claz», el 
mismo que en la acción del Grau maté t res 

Suardias civilea de los cuatro que le perseguían, 
esarmandoles y distribuyendo loa fusiles entre 

aus amigos, dos de lot cuales estaban ayer en 
manos del valiente y ds otro voluntario compa-
ñero suyo. Todos los de la part ida Torres son 
igualmente valientes y sufridos; algunos da f u e r -
zas hercúleas, como el Camps de Cubells, el 
o l iva de Agramunt , y otros cuyo nombre i g -
noro. 

A las cuatro de la tarde marcharon en dirac-
cion á Pons. 

La columna ya hace quince dias que no la ha -
mos visto, y creo que estaremos muchos sin ver-

la , pues dentro de poco tomarán la ofensiva las 
par t idas de esta provincia, que en estos ocho dias 
consistían en más de 400 hombres, y boy no lo 
sé; sdlo si que en las Garrigas y parte de Tar ra -
gona se vuelven á levantar á cientos. 

No hay que bseer caso da las paparruchas de 
La Hería, La Epoca, y otr<M periédicos de igual 
calaña, que de poco tiempo á esta parte ae ent re-
tienen haciendo el buho á los radicales coa sus 
noticias y descubrimientos de tenebrosos planes 
y proyectos carlistas. Uaos y otros adul teraa, 
amenguaa é exageran las noticias según eonvie-
ae á sus miras, no según conviene & los carlis-
tas. La Iberia, por ejemplo, refiere este otro día 
que la part ida de D. José Ferrer , no Farré (a) 
<^»rr®dé, habia perseguido por érdea de los pue-
blos da ft'aoiH::!®* deTremp , a u n a part ida de 
latro-/<KciMos (ladronetl ?a castellano; porque 
el aditamiento le emplean mucnoS pon Anea s i -
niestros) que loa f f e n u í é á todos y que los . j s i l ó 
sin maa. Nada de esto. Fer r t f dividid, en efecto, 
en tres fracciones de 20 hombres sus óO que lle-
vaba, para perseguir y apoderarse ea su caso de 
los baadidos que con sus fechorías tenían atemo-
rizada á la comarca. Despues de recorrer el t e r -
reno no encontraron nad», así como nada se ha 
vuelto á saber de ellos. Dos horas antes de en-
trar los carlistas en Scr t hablan matado lot l a -
drones á un párroco, despues de robarle lo poco 
que tenia. Lo que hay es que los pueblos, hasta 
los más liberales, reciben coa entusiasmo á los 
carlistas, ofreciéndose á vigilar la llegada ' e l a 
tropa mientras los verdaderos españoles buscan 
y persiguen á los bandidos. Nada más de esto. 
Hoy la part ida Ferrer cuenta 100 é m á s hombres, 
pues ayer casualmente se unieron 20 más de un 
golpe. Loa egoístas y pusilánimes no aciertan á 
explicarse cémo un puñado de valientes se sos-
tiene tanto tiempo sin vejar ni molestar á nadie 
y sin recibir descalabro alguno. Pero da poca 
cosa se admiran. Tantas y tan grandes (cosas se 
han de ver luego, que por su falta de fé y abne-
gación se quedarán oon un palmo de boca abier-
ta al ver los sucesos, preguntándose á si mismos: 
«¿quién lo hubiera lobo?» 

El Diario de Barcelona publica nua corres-
pondencia de Moyá, en <¡ue se dá cuenta de 
la sorpresa de Fajardo por Saballs. Aunque 
esta carta trata de quitar en lo posible la 
importancia á este saceso, bácense en ella 
indicaciones que demaestran lo contrario. 

Dice así la correspondencia á que DOS re-
ferí moa: 

«Moi i , de Setiemibre.—k^'ít á las cinco de 
la tarde Uegé á esta, procedente da Vicb la co-
lumna del coronel Fajardo, fuer te de unos liOO 
hombres , dirigiéndose inmediatamente con d i -
rección á Castelltersol sospechando que Saballs 
se eacontraria en aquel punto. 

>No era equivocado del todo este cálculo, pues 
si bien no se hallaba an Castelltersol, se dirigía 
hacia esta desde Collsuspina é CastsUcir, y na -
biendo divisado á la referida columna desde el 

aiinto llamado «Plá del boix.» equidiataate de 
oyá y Castelltersol, tomé a lgunas posiciones 

para sorprender á aquella, como lo veri ficé, h a -
ciéndole una descarga cuando la tropa menos 

Sensaba en los carlistas. Inmedia t tmente el jefe 
e la columna contesté al fuego reuniendo la 

fuerza, pero próxima la noche le fué imposible 
hacer otra cosa aun dirigirse á Castelltersol, ha -
biendo perdido dos muertos y un herido, un pri-
sionero,tres caballos y dos carros con algún equi-
paje como mochilas, morrales y a lguna arma. 
Por su parte Saballs llegó á esta á les nueva JL 
media da la noche con una fuerza de 500 á 600 
hombres, ol equipaje y caballos cojudos á 1& co-
lumna y algunos heridos por su parte. Dícese 
queSabal'.s tuvo algún muerto , pero no ha sido 
encontrado «sta miíñana. 

>A las cinco y cuarto ha marcha io el referido 
Saballs con dirección á Estany, y á las siete vol-
vid á entrar nuevamente la columna del coronel 
Fajardo, quien al poco rato ha emprendido nue-
vamente la marcha en persecución >le aquél , de-
seoso da t c u a r la revancha de la pasada que 
••.ypr la jugii SsHall". En el poco tiempo que la 
referida columua ha hecho alto en esta pobla-
cion, an ojasion de hallarse formada en la plaza 
de San Sebastian, so le ha disparado el fusil á un 
soldado ocasionando la muer ta á uno de sus 
compañeros y herido además á u a sargento á 
quien la bala ha atravesado uu brazo, de cuvai 
resultas ha tenido que quedar en este hospital. 

«Dícese que Saballs y CastelU se han reunido 
en el pueblo del Estany y que esperan á la co-
lumna que persigue al primero, pero dudo que 
esto sea así por cuanto la columna del coro-
nel Arrando ha pernoctado en Artés y podría s u -
ceder que esperando á una columna se ncontra-
ran en medio de dos. 

•La partida de Saballs va en su mayor parte 
un tanto uniformada con uua garibaldioa encar-
nada y boina, y s&lvas algunas pequeñas escep-
CLones es geat^ toda ds aroias tomar . Comunica-
ré, á^Vd, cualquiera otra noticia que pueda ad-
quirir.» 

Loemos an La Unidad d e Oviedo: 
«Rosas ha pasado de ProSza á Taberga, 
La partida de Occidente, desouea de andar a l -

ifunos dias por el concejo de Tineo y hácia loa 
lospitales de Fanfaraon pasó á loa Oseos, des-

pues á Ulano, y desda aquí salié hace unos ocho 
dias hácia Grandas de Salime, centro principal 
l e l a s fuerzas de carabinoros. Se componía en-
tonoes de u n o » ^ jóveaes e ^ g i d o s , qjie en to -
das partea dejaban la mejor impresión por su ex-
celente conducta. 

Por el contrario ios carabineros, sin autoriza-
ción alguns, se entregaban á registros noc tur -
nos y á prisión sa, siendo re jado principal mente 
el Pácrooo de Telledo, á consecuencia de las fal-
sas denuncias de a lgún feligrés sprü forl. A u n -
que no esperamos sacar resultado de nuestras 
quq&s, bueno será que consten.» 

De LaConviceion, de Barcelona, t o m a m o s 
laa s iguientes noticias: 

«Dícennos de Bañolaa, con fecha 1." del actual , 
que á las ocho de la n j c h e del sábado entró en 
aquella poblacion el cabecilla Barrancot con una 
fuerza de unos 100 individuos, dirigie'ndose desie 
luego á la plaza l lamada Firal. Con este motivo, 
añade la carta, la poblacion estuvo de verdadera 
noche buena, puea bas ta las once y media, ho 'a 
en que salieron de la mi3ma, fueron objeto de 
continuas visitas, obsequiándoseles en los cafés 
y en cuantas casas e«tavieron, s in que se les 
permitieae satisfacer n ingún gasto , por más que 
asi querían hacerlo. 

Ai despedirse, parece que se les agregaron 
unos diez individuos de dicha villa. 

Todos loa de la partida iban m u y bien ves t i -
dos, y llevaban boea a rmunen to . 
I —Hássnos asegurado que se ha levantado una 
nueva y numerosa part ida carlista ea la parte 
del Ebro. 

—Parece que recorren las iamediacionee de 
Vallvidriera algunos emisarios del Gobierno, 
que, vestidos de paisano y s imulando ser carlis-
tas, intentan coger á a lgún incauto. ¡Ojo!» 

Mientras los capitanes generales da Cata-
luña y provincias Vascongadas piden con ur-
gencia fondos para atender á lae necesidades 
de ambos ejércitos, s e g ú n Bl Itnpareial, los 
carlistas cobran laa contribuciones con el 
mayor órden en muchos pae))lo8 del Pr inc i -
pado. 

Así ancade en las inmediaciones do I g u a -
lada. Y poi cierto que loa liberales de es ta 
poblacion han pedido repetidas vecea tropa 
al Gobierno, y este les ha dicho que reanan 
150 miqaeletes, y que él los armará y sos ten-
drá, dándoles ocho realea diarioa. Pero los l i -
baralea mismos dudan de que ac reanaa más 
da 29 hombrea diapuestos á batirse, en caso 
necesario, contra los carlistaa. 

La misma correspondencia de qae tomamos 
estas noticias, y que es de or igen l ibaralíai-
mo, añade: 

4«Abro la carta, pues acabo de saber, por una gsrsona reciea llegada de Tórrasela, San Juan de 
u n i l U s y S a n Pedro de Riudevillea {distantes 

cuatro leguas), que en dichos pueblos encontré 
uaa partida compuesta d i 900 carlistas bisa ar-
mados y 40 caballos. La persona que ma comu-
nica esta noticia ignora el nombre del jefe que la 
manda.» 

A La Epoca no le ha gas tado el artícaü» 
que escribimos anteayer, y á refutarle y e x a -
minarle dedica anoche u n largo escrito d e 
fondo. Agradeciendo ia cortes ía , debemos 
empezar por decir al diario conservador, qa® 
al enumerar loa vicios qae nosotros e n c o n -
tramos á la escuela traasaccionista, no a t a -
cábamos personalmente á La Epoca, y n o s 
concretábamos á manifestar que, dentro d » 
esa escuela, caben perfectamente y hasta s e 
explican y disculpan las defecc iones , la»-
apostasías, la ambición y la deslealtad. Es to 
lo sabe La Bpoea tan bien como nosotros, y 
por eso, sin duda, no se enoja. conociendo 
que tenemos razón. 

Por lo demás, creemos que « hemos asado 
nn lenguaje más 6 ménos severo, no ha d a -
ñado esto á la faerza de nuestros razona-
mientos, pues no somos de loa qaa quieíen 
suplir con palmo ea lo que lea falta d e r a -
zón. La misma Bpoea nos viene á haeei" plena 
justicia en esta parte, en el hecho de e x a -
minar con detención nuestro artículo. 

Y ahora, ¿qué deberemos decir á La Bpocdi 
¿Hemos de inaistir en todo lo que decíamos fel 
dia anterior? El diario de la calle da las T o r -
res, con su notoria habil idad, no coloca lat 
cuestión en sn verdadero terreno, buscando, 
refogios donde atrincherarse y hacerse f u e r -
te. .A.1 efecto, habla da las soalicionea del' 
partido carlista, dé la innegable necesidad de 
reformas y modificaciones, reconocida por los 
mismos partidarios del tradicionalismo, y do 
loa defectos que tavo el régimen de laa e d a -
des pasadas. Aunque conviniéramos en todo 
esto coa La Epoca, no perderían nada de s a 
vigor las razones por laa cuales creemos que* 
el camino que siguen los conservadores es a l -
tamente perjudicial para la sociedad y f u n e s -
to para la religión, y , por consiguiente, que' 
los católicos deben rechazar esa bandera, ni 
más ni ménos qae rechazan el espíritu revo -
lucionario 

Antea do pasar adelante, debemos recordar 
á La Bpoea que nosotros no hemos defendi io 
ninguna coalícion, y que, por tanto, á n o s -
otros Qonos alcanzan personalmente su» c e n -
suras. Pero, además. La Bpoea no es juaía a l 
equiparar las coaliciones de que habla S, l a 
transacción qae predica. 

Para La Éptca podrá ser un error, todo 1» 
torpe que quiera e l que el partido carliata 
combatiera el 4 8 en unión con los republica-
nos en los campos da batalla y el 71 con loa 
radicales en los comicios; podrá ser calificado 
de ceguedad haber deseado el triunfo de Kusia 
sobre Francia; no hemos de disputar por eso: 
nosotros, en grac ia de la brevedad y c lar i -
dad, concedemoa á La Epoca todo lo q a e 
quiera, y preguntamos: ¿Ha alterado eso e n 
lo más mínimo los principios y doctrinas de l 
partido tradicionalista? ¿La ha quitado aa 
signif icación y representación? ¿San a l tera-
do, en una palabra, su naturaleza, las fa l tas 
de conducta que pueda haber cometido, aun 
las que pudieran ser ménos disculpables y 
más dignas da censara? 

Ya vé La Bpoea que en esto no le duelen 
prendas al partido carlista. ¿Qué clase d s 
pactos mediaban entre los rapablicanos y loa 
carlistas el año 48? ¿Iban unos ni otros á m o -
dificar sa manera de ser? ¿Hacían máa que 
combatir lo que consideraban un enemigo 
coman? T esto, paede aplicarse de la mism& 
manera á la coalicion electoral. 

Suponga bpoaa que mañana carlistas y 
republicanos se lanzan s imultáneamente a l 
campo para derribar la situación: s u p o n « 
qae esto fuera una acción mala , vi taperable , 
censuralile hasta e l extremo: suponga c a a a -
to quiera en este sentido, y diga en conc ien-
cia: ¿se podri - acusar al partido carlista de 
transaccionismo ni da defecciou á su b a n d e -
ra? Si no aceptaba nada del espíritu r e v o l a -
cionario, ¿qué la podria dañar la pasajera 
compañía d,? ioa revolucionarios? Convenga 
La Bpoea en que, á lo sumo, ae le podría d e -
cir que andaba en malas compañías , cosa 
qne no tenemes inconveniente en reconocer, 
qae en a lgunas casos podria ser reprobada. 

Pero lo que hacen oa alfonainos es m a y 
distinto. Nosotros DO l es acusamos prec i sa-
mente de que anden en tratos con los a n i o -
niataa y revolucionarios; los acusamos de e s -
tar dispnestoa á aceptar las iniquidades de l a 
revolución, á reconocerlas , á sancionarlas, á 
conservarlas. 

Y no se noa d iga que loa tiempos y laa c i r -
cunstanciaa varían y qne la política no puede 
ser inflexible: porque repetiremos lo que d e -
cíamoa en nuestro anterior artículo; esto es , 
que, aunque h a y mucho da verdad en eso , 
tal doctrina, erigida en regla suprema, l leva 
á laa mayorea iuiquidadea y sirve m u y bien 
de pratesto para defecciones y apoetasías de 
todo género. 

Ya sabemos nosotros qae las circunstanciaa 
varia i; pero queremos la just ic ia entodaa las 
circonstanciaa; y ¿ea j u s t o , por ejemplo, 
abandonar la unidad católica, rota, como r e -
conoce La Epoca, en beneficio de anos c a a n -
toB incrédulos é indiferentes? Si fué una i n -
jasticia romperla ea las leyes kaco tres añoa 
¿no ha le ser justo y conveniente restaurar-
la, mucho más cuando el pueblo español no 
ha dejado de ser catélico? 

Y lo que decimos de la unidad catól ica, 
decimos de todo lo tradicional; y a sabe La 
Epoca lo qae queremos; y a sabe que nuestra 
divisa, como la de todos los cató l i co-monár-
qnicos, e« la palabra justicia; y hay cosas 
justas y necesarias en épocas y lagarea que 
en otros no son siquiera posibles. 

E n suma, nosotros vemos y La Epoca p u e -
de verlas si quiere mirar, doa únicas fuerzas 
qae se disputan el imperio; el catolicismo y 
la revolucioa. No hay mas remel io que aar-
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vir á tina (5 A otra. Sabemos que todoa los c a -
-tálícos en E'jpílBf eatáa con nosotros;pero 
«aperamos q̂ ne lo estarán cnando vean aíjaella 
^ r e r d a d da qae ana no se dan cuenta, c a a n -
d o l ea nniTersalmente reconocido el d e -
ber social de loa católicos, y cnando sea c l a -
ro í loB OÍOS de todos qne no h a j más b a n -
dera a! serT'.cio det Catolicismo qae la qae no 
oonlte en sus p l i egaes el menor átomo de H-
beralismf-. 

fji no amásemos de todas reraa á loa catól i -
cr<s vascongados; casi nos ale<;rariamoa de la 
t ^ a z é impolítica persecución de qne son 
v íc t imas por parte del Gobierno. Se necesita 
eotar noaeido de verdadero vértigo para d e -
jañar las iras de t o l o nn poeblo, como las 
está desafiando el partido dominante en las 

f irovinciaa vascas. Por este concepto, los car -

¡stas debieran levantar nna eatátna al G o -
bíerro del Sr. Raiz Zorrilla. Despnes de la 
tMmenda crisis porque ha pasado el país v a s -
congado, sdlo había una manera de levantar 
« n pocos días el decaído espirita, y el G o -
bierno, oo contento con haber dado con ella, 
la está poniendo por obra, como no podía e a -

Jerarse. Naeatros lectores conocen alganoa 

9 loa machos atropellos á qne diariamente 
viven expuestos aqaellos morigerados e spa-
ñoles; pero estos atropellos no valen nada, al 
lado de loa que se cometen y se preparan con-
tra los sentimientos más arraigados en a q u e -
llas montañas, contra la religión y l o s fueros. 

Pase la vista el lector por los s iguientes 
párrafos dé una carta d e Bilbao, y se conven-
cerá de que ni el enemigo más declarado de 
lo existente podia inspirar á las autoridades 
vascas nna condir.cta más conveniente á los 
intereses del ryartido earlíata. 

E l correap'/nsal, despnes de demoatrar con 
hechoa la fr^lta de cumplimiento del tratado 
de Amore.í ieta, continúa: 

«Anur^cié á V. el primero que iban á cele-
brarse ' las.juntas del país so e árbol de Guer-
níca. H o j corre ya como indudable esta noticia. 
No ' ' j e réyo quien se atreva á aventurar el re -
S 'ü tado de tales jun tas . Lo que puedo, sí, 
'jisegurar á V . es que el país se nalla alarmado 
an te el presentimiento, <3 más bien ta ev idrn-
d a , de qpe va á modificarse el reglamento. 
<Se habla de retraimiento, de protestas, de re -
asistencia y de no se qué más por parte de loa 
conservadores /orales-, más como quiera que el 
congreso vizcaíno va á reunirse bajo la presión 
de las bayonetas, es innegable que ae t ra ta de 
imponer por la fuerza lo que no ha podido 
conseguirse por la conviccíoD, y qae ira toilo 
A medida de loa . s ú t f u e r i s t a s (ama-
deistaa. 

Por sí esto no bastara á soliviantar los án i -
mos, harto alarmados ; a por mi l otras causas, 
otro acontecimiento tanto ó más grave que el 
que ha apuntado tiene lugar en este mismo 
momento. La diputación interina ha celebra-
do el aDíversario del convenio da Yergara pa-
sando ese dÍH una circular á los pueblos del 
señorío, por la cual aa ordena y manda que des-
de el siguiente dia, ó sea des íe ftysr, 1.® de Se-
tiembre, sea j a un hecho el arreglo del c i f ro 
parroquial. 

No entraré yo á hacer apreciaciones sobre un 
hecho que puede acarrear graves, gravísimas 
consecuencias sobre eate desventurado país. Me 
basta consignar aquí qae hay pueblo que tiene 
que cerrar dos de las t res iglesias en que se ce -
lebraba el culto divino; que hay aldea en la que 
eus moradores, si quieren oír misa los días fes-
t ivos, tienen que andar dos 6 más leguas; que 
este, que han dado en l lamar arreglo, ee hace ci-
vil ó no sé si mil i tarmente , sin anuencia del 
Episcopado; que estamos, en ñn , expuestos á 
que, andando el tiempo, si Dios no lo remedía, 
deaaparezoa la fe qus aun hoy conservan pura é 
inmaculada los hijos de estas montañas, ¡y a j 
del día en que tal suceda! La Calabria será un 
pais envidiable para los vizcaínos.» 

Deacnide el corresponsal de SI Tiempo, 
qae antes que perder la fé los hijos de 
aquellas montañas perderían cien vidas que 
tuviesen. Si el Gobierno no se detiene en sn 
oamino angaramos diaa de desolación para la 
pátría. 

A La Seconquisía escriben de Cdrdoba que, 
acometido el jefe carlista Sr. López Oaracnel 
de ana mny grave enfermedad, solicitó por 
mandato expreso del médico qne se le c o n c e -
diese la excarcelación para poder corarse do 
sus dolencias. Apesar de lo qae dictan la h u -
manidad y el buen sentido, s e ha denegado 
la gracia que pedia el Sr. Caracnel, qnien no 
aerá extraño qoe sacamba ante eate daro 
proceder qne con é l se observa sin necesidad 
a lga na. 

Esperamoa que el Gobierno, que nada pierde 
con conceder esta gracia , hrrá lo posible en 
favor del Sr. Caracnel que harto t iene qae 
flafrir con BUS enfermedades y au priaion. 

Leemos en La Correíponieneia: 
«Ayer ha sido acordado por el Almirantazgo, y 

aprobado en Consejo de ministros, el ascenso á la 
dignidad de almirante, del contraalmirante más 
antiguo D. Juan de Dios Martínez de Espinosa. 

Consecuente aquella eorporacion con su primer 
acuerdo, y en vista de la excitación que para su 
reforma le hizo el Consejo de miniatroa de la si-
tuación anterior, el actual presidente del Almi-
rantazgo quiso oír el pareear del Consejo da Es -
tado, y de acuerdo con esta corporacion ae ra t i f i -
có la negativa á l a solicitud del general Queaada, 
elevando á la dignidad de almirante al Sr. Mar-
tínez de Espinosa, cuya an t i gaeda í , servicios y 
profundo saber le daban íncuestíonabU derecho á 
ocupar el primer puesto en la armada.> 

Con esta resolacion, c a y a justicia no pode-
mos ménoa de reconocer, qaedaa defraada-
daa las esperanzas del general Quesada, qae 
pretendía nada ménos que ser nombrado a l -
mirante no siendo más que contraalmirante, 
y saltando por todos los vice-almirantea qne 
a l advenimiento de la revolución pidieron 
quedar exentos de servicio, profundamente 
afectados por el cambio qae se verificaba en 
España. 

Esperamos, paes , que no tarde en publicar 
-a Gaceta el nombramiento do almirante del 
Sr. Martínez Espinosa, y nos alegramos de 
que al frente de los descendientes de Gravina 
y Charraca no ae encuentre n ingano de l*s 
hombrea qae e n Cádiz levantaron la bandera 
de una insurrección que había de arrrebatar 
á nuestra pátría su anidad catól ica y sentar 
en el trono de Castilla á un extranjero. 

La prensa revolucionaria considera de s u -
ma gravedad, como nosotros, la sabida al 
poder del partido católico do Baviera en e s -
tas circnnatancias. Cuando Bíamark quiere 
hacer ver á loa emperadores de Austria y R u -
sia la fuerza de la unidad germánica, y cuan-
do con máa encono persigue al Catoliciamo, 

es para él nna grande é inesperada Contra-
riedad lo qae sucede en Baviera. A SI Im~ 
parcial le parece arriesgado y hasta temera-
rio el paao dado por el rey Luis, y cree que le 
podrá coatar la corona. 

SI Imparcial áébiAf como nosotros, a p l a a -
dir la conducta del monarca bávaro, siquiera 
porque con eUa da prueba de independencia 
y dignidad, que tan bien sientan en tm rey. Si 
por ello cayera del trono el soberano de B a -
viera, no perdería mncho, y ántes ganaría , 
porque habría caido con honor, y nn trono 
qae se pierde en tales condiciones, s e r e c a -
pera. Además, ¿qoé diferencia h a y entre ser 
un monarca destronado y a n ministro ó s a -
télite de Bísmark? Si el jóven príncipe de B a -
viera no ha de reinar sino á condicion de ser 
n n miserable instrumento de nn poderosu 
canciller, jpara qué quiere la corona? 

Pero SI Imparcial no tiene en cuenta qae 
por saceaoa peqneñoa, como el cambio de mi-
nisterio en Baviera, ha empezado mucbaa 
veces la ruina de grandes imperios. ¿Quién le 
ha dicho á SI Imparcial qne la actitud del 
rej y d e l Gobierno de Baviera noaerá el prin-
cipio de la decadencia prusiana? 

Cosas más raras hemos visto. 

Dice SI Tiempo: 
«En el Consejo de hoy habrá dado cuenta el 

ministro de la Guerra da dos proyectos de ley. 
El uno sobre el nuevo sistema de reemplazos, 

y el otro sobra construcción del mater ial de in -
genieros y artil lería. 

Parece que, habiendo sido priaiamente leídos 

Íior el general Córdova al jefa del Estado, este no 
a dió contestación alguna.» 

No es extraño qoe en los t iempos que cor -
ren y cuando los rumorea de trastornos 
nos t ienen en perpétaa alarma, el Gobierno 
tome ciertas medidas, adopte precauciones y 
laa gentes estén atemorizadas. De todo esto 
nos hablan algunos periódicos. 

Para tranquilidad de loa ánimos inserta SI 
Tiempo laa siguientes l íneas , conformes con 
las noticias qae nosotros teníamos y que 
no quisimospublicar, creyendo que eran e x a -
geradas: 

«Se hacen no pocoa comentarios acerca de los 

Slaves disgustos que se notan en la guarnición 
e Madrid con motivo de las not ic ias , que con 

insistencia circulan, respecto á la violenta m e -
dida, que t ra ta de llevar á efecto el general Cór-
dova, separando de una vez cíen oficiales de esta 
guarnición. 

En las ñlas del ejército ha entrado ese malestar 
insoportable y siempre precursor de grandes 
acontecimientos. No se falta impumemente á la 
justicia y á la prudencia, a l terando las bases 
esenciales de las inatitucíones más necesarias 
para el sostenimiento del óraen aoeial.» 

¿ a Regeneración, por su parte, dice lo s i -
guiente: 

«Corren voces siniestras. 
Se dice que el Gobierno tiene firmadas, y que 

de un momento á otro se harán correr las órde-
nes dejando en situación de reemplazo^ nada m e -
nos que á 54 jefes y oficíales de graduación de los 
cuerpoa Que guarnecen la córt«. 

Se dice, que el no haberse dado ya á luz esas 
órdenes, consiste en que el Gobierno duda acerca 
del efecto inmediato que han de causar, y no las 
tiene todas consigo. 

Se dice que se ha mandado perentoriamente 
qne compren caballo todos los jefes y oñcialea 
que sirvan en el ministerio de la Guerra, y no le 
tengan ya. 

Y ae dice Cosas ae dicen que no nos a t reve-
mos á reproducir.» 

Y para completar el cuadro, dice El Avi-
sador de Málaga: 

«Por órden del Gobierno, comunicada te legrá-
ficamente, ha aido detenido en el cuarto de ban -
deras del cuartel de la Merced, un capitan de a r -
tillería de esta plaza.» 

Y SI Correo Militar añade: 
«Se han ocupado algunos pariódicos de una 

conspiración mil i tar descubierta en Granada, por 
cuyo motivo hablan sido reducidos á prisión v a -
rios sargentos y soldados, 

Noa parece qae la noticia necesita conñrma-
cioo; lo que nosotros sabemos es que u n capitan 
de Estado mayor del ejército, por cierto m u y mo-
desto, digno y aplicado, ha recibido órden a e s a -
lir da Granada, achacándose semejante determi 
nación á su entereza en rechazar imposiciones de 
los superiores en asuntos electorales.» 

S ín tomas . 

El Correo Militar s e ha propueato dar c o n -
t ínaos d isgastos al Gobierno y á los que han 
corrompido al noble ejército español . Machos 
contratiempos ocasionará su propósito al p e -
riódico que hemoa citado; pero eatos contra-
tiempos no hacen m u c h a mella en sus redac-
tores, que escriben, entre otros, los s ignien-
tea instructivos saeltoB, que tomamos al 
acaso: 

«Ayer corría con insistencia la noticia de que 
el capitan general de Andalucía, el por t an tos 
conceptos notable Sr. Merelo, á quien ya conocen 
nuestros lertorca, iba á pedir su cuartel , d i sgus -
tado de las muchas contrariedades qua exper i -
menta en el mando deaquel distri to mil i tar . 

Sentiríamos que la patria y el ejército se p r i -
vasen da los importantes servicioa de este g e -
neral . 

—Senos ha dicho, y con la mayor reserva lo 
comunicamos á nuestros lectoras, para que n a -
die se entere, que el capitan general de u a im-
portante distri to militar rara vez t iene el placer 
de encontrar en la calle, ó en el paseo, á a lguno 
de loa jefes ú oñcialea da las t ropas á aus órde-
nea, porque estos apenas le divisan, t ienen á su 
vez el mal gusto de variar de dirección ó de r e -
troceder en su camino, n i más ni ménos que ai 
huyeran de un apestado.> 

—«Es incalificable al abandono en que viven 
¡Ciímdo %o las tropas de Cataluña. 

Algunas columnas se han visto obligadas á t o -
mar dinero á préstamo en los pueblos, si es qua 
han encontrado algwi eomtrcianle car%laiii>o. Y 
esto con objeto de atender á laa más perentorias 
necesidades. La p luma se resiste á escribir estas 
palabras: Una pequraa guer ra dentro de una 
provincia de España ; ¿y las tropas carecea de 
fondos para su aiinuntaeion! 

¿Qué piensan de esto los hombres honrados? 
¡Qué pensará Europa!!!» 

El mismo periódico inserta u n comunicado 
del coronel del regimiento de Gerona, escrito 
l leno de tantas y tan garrafales faltas de or-
tograf ía y de estilo, qne hace formar a n a 
triste idea de la instrucción de los jefes mi l i -
tarea qae por acá tenemos. 

Baate decir que escribe ciertas palabras del 
s iguiente modo: tillete, tubserive, combenien-
te, honrradez. Por supuesto, que i imitación 
del general Primo de Rivera, recomienda el 
estudio y obaervancia de laa l eyes militares 

Por más esfnerzos que h a g a n loa radicales 
DO podrán convencer al público de que en 
Palacio ae goza de la mayor tranquilidad. 
Los diarios de oposicion, y de estos los mejor 
informados, se encargan do hacer ver lo con-
trario, y ea lo cierto qae todo el mando eatá 
persuadido de qne en loa rumores de eatoa 
últ imos días h a y nn fondo de verdad que 
nada puede oacarecer y que arrecian ios s í n -
tomas de an acontecimiento de todos espera-
do y para casi todoa aatisfactorio. 

Como la casa de que hacemos mención 
tiene el privilegio de atraer las miradas de 
loa hombrea políticos, y entre estos los hay de 
buen olfato, no es e ^ r a ñ o qae algnnoa p e -
riódicos pretendan pasar por muy enterados 
de lo qae en ella acontece y solo así s e e x -
plican esos rumores qae de dia en día toman 
más cuerpo'ylas noticias cada voz m á a e x p l í -
cítas comunicadaa por los periodicoa de opo-
sicion. Así es que La Esperanza dice que en 
el último Consejo de ministros se trató de los 
temores á qne daban origen ciertas «disen-
siones», como galantemente dice La SMCI, 

que ha habido en Palacio, l l egando a lgún 
ministro á hacer proposiciones tan graves 
qae ocasionaron la amenaza de inmediata 
dimisión hecha"por otro de sns compañeros. 

El Tiempo qne, á juicio de los radicales, 
va sabiendo más de lo necesario, dice qae 
doña María Victoria, muy resentida de salud 
y persuadida de que oo la conviene el c l ima 
de Eapaña ha dispueato efectuar no viaje al 
extranjero, c a y a determinación ha hecho que 
machos personajes hayan trabajado sobrema-
nera para disaadir de su empeño á dicha s e -
ñora, que no sabemos si se habrá dejado c o n -
vencer, Esta indisposición fué, sin duda, aña-
de el mismo periódico, la causa de qae Riiiz 
Zorrilla no pudiera saladar ayer á la espesa de 
D. Amadeo, cuya taciturnidad nataral parece 
aumentada en eatea días. 

Y, por último, otro perió lico habla tan c l a -
ro como pueden ver nuestros lectores en las 
s iguientes l íneas que tomamos de sas c o -
nmnas: 

«El asunto de la abdicación da que la prenaa 
se ha ocupado, atribuyendo au ioíciativa al rey 
de Italia y asegurando que se había tratado y re-
suelto en consejo de familia celebrado en Palacio, 
no falta quien diga hallarse tan adelantado que 
ae ha consultado por D. Amadeo á los señorea 
duque de la Torre y Ayala sobre la forma en qua 
aquella deba hacerse. Agí lo hemoa oído.» 

E l nombre del Sr. Rivero, de aquel antiguo 
republicano que ha ofrecido no volver á pisar 
loa umbrales de palacio, suena con macha 
frecuencia en eatoa diaa, en qne se habla de 
próximos y gravíaimoa sacesoa, aaponiéndose 
que dicho aeñor servirá de enlace entre dos 
opuestas ideaa al verificarse aquelloa sucesos. 

S e g ú n SI TiempOy y sin duda para dar el 
anunciado aalto mortal con toda la suavidad 

Sosible, la elección del Sr. Rivero para presi-
ente del Congreso «encierra el pensamiento 

de provocar ana crisis apenas abiertaa las 
Cámaras, para qne sn presidente forme un 
ministerio exclusivamente radical, en el qae 
acaso pueda tener entrada a lgún repablicano 
benévolo.» 

La cosa va tomando carácter. 

A l g a n periódico h a d icho q n e el Gobieruo 
iba á h a c e r efect iva la q u i n t a de eate año. La 
Correspondencia con tes t a d e eate modo: 

«El Gobiem*, cuando presente á laa Córtes el 
projeoto de ley sobre abolicion da quintas , p re -
sentará aaímiamo el proyecto para eubrir el eupo 
del presente año.» 

A y e r lo dec íamos nosot ros . 

S e g ú n lo qne á La Spoca participa uno de 
sas corresponsales en Francia, la policía de 
aquel país se halla mny ocupada en perse-
guir á mochos qae ostentan títulos y conde-
coraciones falsas de Eapaña. 

Algunas observaciones se nos ocurren con 
este motivo; pero porque no se nos tache de 
maliciosoa, preferimos callarlas. 

Y á propósito de títulos y grandezas, fue-
ra bueno que el Gobierno, aiquiera por con-
sideracioQ á la eufonía ariatccrática que estas 
cosaa exijen, tuviera más gas to al ^ « g i r loa 
dictadoa con qae engalana ¿ aus duqaes y 
marqueses. 

Porque, en honor de la verdad, oo suenan 
bien loa de Robrezo, Teberga, Barambio y 
otros, que van á aumentar e l volúmen de la 
próxima Oüade Forasteros. 

Un periódico francés, coyo nombre nos era 
desconocido hasta la invocación que de su 
testimonio hace hoy S I luipurcialy dice con 
una frescura glacia l hablando de España: 
«Ningún peligro amenaza la estabilidad del 
estado actual de cosas.» 

SI Imparcial añade que dicho periódico 
está dedicado á los negocios. 

Quéjase h o y o o periódico aagastino de la 
dura guerra qoe hacen á au partido el Go-
bierno y loa radicalea, guerra que haoe pre-
sumir que aerán arrojados de España les m i s -
moa á qnienea se debe la revolución. «Nues -
tra aaerte, añade, seria muy semejante á la 
de los girondinos.» 

E s cierto, pero los conservadores españoles 
no t leneo o i el talento, ni el valor, ni otras 
condiciooea qoe tenían los que fueron los con-
servadores de la revolución francesa. 

Castigo justo, etc., como dicflü los radl-
cales . 

Los estudiantes de a lgunas facultades de 
la Universidad central se presentaron ayer 
e n el ministerio de Fomento á dar grac ias al 
Sr. Echegaray , por haber accedido á s u p e -
tición de abolir las notaa de calificación de 
los exámenes , qne constantemente han c o m -
batido, por creerlas un legado funesto de 
épocas reaccionarias, en las cuales ae hacia 
estudiar á los que ae dedicaban á a lguna 
carrera. 

Pero no ea eato solo; alentados los e s t u -
diantes a l ver que BU oplnion ha prevalecido 
sobre la de personas encanecidas en el servi-
cio de la ciencia, protestaron enárgicameote , 
no sabemos con qué derecho, contra la repo-
sición de algunos profesores qae, separados 
por los estudiantes amotinados á la raíz de la 
revolacion de Setiembre, han vuelto despaea 
á ocupar sus cátedras ganadas por opo-
sicion. 

I g n o r a m o s t i e l IGobierno h a r á e n e s t a 
cuest ión lo q u e ha h e c h o en la d e supres ión 
de no tas , pero si as í f ae r a , si los profesoreB 
se viesen ob l igados á abandouac sus c á t e d r a s 
a r r o j a d o s p o r l o a e s t u d i a n t e s , desde aq^uel dia 
h a b r á concluido toda eoaeñanza oficial , e n lo 
cua l oo ee perderá n a d a c i e r t a m e n t e , y loa 
discípulos q a e qu i e r an ap rende r , t e n d r á n que 
abandona r las un ivers idades conve r t i das e o 
cIobD polí t icos, donde ae j u z g a y c o n d e o a á 
los maes t ros . 

Esto, que será a n bien en el estado á qoe 
lao l legado las coaas, prueba el desbarajuste 

en que ae eocuentra el país y la anarquía que 
domina á esta sociedad poseída del vért igo 
de demolerlo todo y de preparar diaa terribles 
para lo porvenir, fomentándolos instintos r e -
volucionarloa y atacando todos á laa autori-
dades. 

Rogamoa á loa padres de familia catól icos 
que no olviden esto, y comprendan el grave 
riesgo que corren saa hijos abandonados en 
esos centros de enseñanza oficial, qn0 pare -
cen sostéBídos por el Gobierno con el único y 
exclusivo oWeto de perpetuar la revoIuciou, 
corrompiendo á la juventud en los primerea 
añoB de su vida. 

1^0 habrá carlista qae no profese singn'.ar 
admiración hácia el Sr. D. Francisco Saballs , 
jefe de laa partidas snblevadas en la provin-
cia de Gerona. Las altas dotes militareB qne 
este je fe ha demostrado en un corto espacio 
de tiempo, so valor indomable, sa actividad 
asombrosa, s o nonca turbada fortuna, han 
hecho de él el ídolo de sus soldados y de 
c u a n t o s se interesan por el triunfo de la c a u -
sa que def iende el valiente militar que ya t e -
nia nonradoa au nombre y su pátría en las 
filas de l ejército pontificio. 

Pocos guerrilleros, de los mochos qae figo-
ran con gloria en nuestra historia, han podi-
do hacer en poco tiempo lo que Saballs ha 
ejecutado. E s necesario convenir en que e o 
eato, así como en la fortuna del Sr. Saballs, 
siempre combatiendo y na»ca vencido, h a y 
algo de extraordinario qae jas t iñca los e lo-
1^08 que por todas partea ee oyen del bizarro 
brigadier carlista. 

El Correo Militar se lamenta de que t e n -
g a n qoe pedir prestado para no morirse de 
hambre las tropas de Cataluña que no m u e -
ren eo los campoa de batalla. 

SI Correo Militar añade, quo ea fatal el 
sistema de combate que oponen á los carl i s -
tas loa jdtos jefea del ejército de operaciones. 

M Correo Militar, por último, dirige al 
general Baldrích preguntas de tal género, 
que parecen culparle de la prolongaoion de la 
lucha en Cataluña. 

Suponemos que aquel periódico no querría 
que la primera aotoridad militar del P r i n c i -
pado mandase llevar todo á sangre j fuego, 
fisto tiene también sos gravea inconvenien-
tes, que no puede desconocer El Correo. E n 
tal caso, debiera principiar este diario c e n s u -
rando al general Serrano, qne no ea vascon-
gado, y ain embargo, procuró agradar á ea-
tos inmensamente máa de lo qae procura 
agradar Baldrích á los catalanes. 

E l miamo periódico militar dedica al a s c e n -
80 de Hidalgo el párrafo siguiente: 

«No noa sorprende, ain embargo, que el b r iga -
dier Hidalgo aa orea con derecho por una derrota 
al entorchado da oro, conaiderando que varios de 
aus compañeros ae bailan en posesktn de este por 
loa siguientes méritos: conapirar, sublevarse, 
crear lógias masónicas, abofetear á los Curas y 
apedrear á las imágenes.» 

Los liberales de todos matices, así los revo-
Incionarioa como loa cesarietas, no pueden 
sufrir la libre voz de la Iglesia católica, que 
no teme á nada oi á nadie cuando se trata de 
la defensa de sus aagradoa derechos. Pero 
este empeño en les segundea, :iue como hijos 
del éxito son por naturaleza iufatuadoa, es 
por demás intolerable. 

Así ea que, por haber publicado el sábio 
Obiapo, monseñor Ketteler, una notable p a s -
toral deolar-indo qoe la ley contra los jesuitaa 
es también contra el catolicismo y su g e r a r -
quía, loa cesaristas alemanes piensan sér ia-
mente en hacer con respecto á monseñor K e t -
teler, lo que Bísmark no ha podido hacer con 
el Obispe de Emerland. Esto , por fortona, es 
muy difíci l , entre otras razones, porque aquel 
prelado no es a&bdito prosiano. 

Por lo demás, la persecocion arrecia, y con 
ella el entusiaamo de loa buenoa. lAOaeeta 
del Pueilo, de Colonia, ha sido secaestrada 
por haber publicado n o menaaje de la noble-
za i l o s jesuí tas de Monater. 

Para que se demuestre una vez máa la pro-
tección y amparo que laa aatoridaáea revolu-
cionarias conceden al ejercicio del culto cató-
lico, cuya libertad, por lo m é j o s , debía ser 
tan respetada como la l icencia de sns e n e -
migos , tomamos con sentimiento, de nn p e -
riódieo d e Tarragona, laa s ignieotes l íneas 
que deanncian a n nuevo ultraje hecho á 
nuestra Rel igión y á naeatros derechos: 

«En el vecino pueblo de Miravet ha muer to 
repentinamente una persona que . educada en laa 
doatrinas que enaeSa el periódico materialista de 
Tortoea t i tulado Bl Hombre, hacia á todas horas 
y públicamente alarde de ser libra-pacBidor y 
ateo, por cuyas circunstancias el prior de a q u e -
lla parroquia ae negó á darle eepultnra eclesiás-
tiea en el cementerio de la misma. Bata negativa 
del Párroco, que creamos fundada en las leves c i -
viles vigentes y mucho más en las eclasíástícaa, 
exasperó tan to los ánimos de cierta clase del 
pa t ino , qne, á peaar de las protestas del Prior, se 
introdujeron violantamanta en aquel sagrado re -
cinto, depositando su cadáver al lado del de los 
eatólieos. Este civil entierro se hizo con la mayor 
pompa, pues que para lucir más la función filé 
acompañado el cadáver has ta con música.» 

T e o e m o s á la vis ta n n a c i r c u l a r de l m u y 
reverendo Arzob i spoy d e u n a c o m i s i o n del C a -
bi ldo met ropol i tano de G r a n a d a , pidiendo á 
los fieles l imosna con q u e sos tener el cu l to 
de a q a e l s a g r a d o templo. 

Nos fa l t a el espacio p a r a h a c e r las a m a r g a s 
reñex iooes q u e noB s u g i e r e eate t r i a t í a imo 
d o c u m e n t o ; pero no q u e r e m o s de j a r de p r o -
testar c o n t r a Gobiernos y s i s t emas q u e á t a l 
s i t uac ión reducen las ig les ias p r inc ipa l e s d e 
E a p a ñ a , despaea d e h a b e r l a s despojado d e 
sus caan t ioaos b ienes . 

HabiénionoB cooso l tado m u c h o s a m i g o s 

de provincia sobre la conducta que daban s e -
guir en laa elecoiouea provinciales y m u n i c i -
pales, debemos decirles que, á ouostro j u i -
cio, la órden de retraimiento no as opone á 
qoe los católico-monárquicos torneo parte en 
donde les sea poaible obtener a lguna ventaja . 

Dice La Correspondencia que en el presupuesto 
del ministerio da Estado, aunque ss conserva el 
miamo formado anteriormente ain aamsa ta r los 
gaatos, le harán a lgunas modiñoacionaa da in t a -
rés para el servicio y para el decoro de Los agen-
tes consu la r^ . Adamas, se restablece el consu-
lado de Persia, y que á pesar da todo no habrá 
gravamen alguno para el Tesoro. 
. ¡Milagro radical. 

En todos loa departamentos ministeriales hay 
^reparadoB trabajos de gran ínteres para presen-
tarlos á las Córtea tan pronto como se const i tu-
yan. E l ministerio que ménos, según paraca, t i e -
ne formulados ya dos proyectos da lay con aqual 

^ t a a liueno, que aon de un periódico min i s -
terial, quieren decir sencillamant'a q^ue los r a m -
eales se preparan á volver á España da arriba 
abajo. 

Ayer se hablaba del general Pampillon para 
mandar el ejército del Norte, y hoy parece qua 
está acordado su nombramiento para el cargo do 
capitan general de Burgos. 

Según los datos electorales definitivos resul tan 
297 diputados radicales, 79 republicanos, 14 a l -
fonaiatas, 10 conservadores dinásticos, dos f u e -
ristas y uno indefenido, qne es el Sr. Sabater . 
Quedan tres vacantes por suspensión de elec-
ciones. 

Se cree generalmente qua los conservadores no 
tomarán asiento en el CjQgraso. 

Ayer se hallaban ya en laa capitales da p rov in -
cia casi todos loa compromisarioa y diputados 
provinciales, para proceder á la elección de s e -
nadores. 

Segunda entrega del sufragio universal , s e -
gunda parte de eacándaloa, atropelloa y coac-
ciones. 

Ayer ha sido leido á D. Amadeo por el genera l 
Córaova el proyecto de organización del e jérc i to , 

desorganización habrá querido decir. 

Anoche ae decía que era inminente la salida 
del ministro de Hacienda Sr. Kuiz Gómez á con-
secuencia de haber sido desaprobado el plan da 
Hacienda como llamaba á ese cúmulo de medidas 
ruidosas qu« proponía. 

Desgraciadamente parees que esto no ea cierto. 

Ayer ao decia que el Sr. García Gutiérrez, d i -
rector del muaeo Arqueológico nacional, seria 
nombrado director de instrucción públ ica . 

El consejo de Estado parece que ha evacuado 
ya su informa, r f la t ivo á la separación del a y u n -
tamiento de Guadix. 

Fórmulas para encubrir la arbitrariedad m i -
nisterial . 

Para las dos plazas da jefea de sección vacan-
tes en el ministerio da Ultramar, se indica al g o -
bernador de Cádiz, Sr. Leíva, y al Sr. Loma, go-
bernador de la de Granada. 

Esta es la recompensa por lo bien que h a n ser-
vid o al Gobierno. 

La Kacion confirma la completa supresión da 
las quintas , anunciada por el Gobierno, Sagun el 
diario miniaterial, esta tradición del feudalismo 
desaparece para siempre. 

¿A que no? Apostamos, con la seguridad de 
ganar , que este afio ee sacarán quintos. 

Del dicho al hecho hay mucho trecho. 

Ayer hubo en Jaén u n a manifestación pacifica 
contra el arbitrio municipal de derechos de con-
sumo. No se tu rbó el órden, según te lágrama 
del gobernador. 

Ccaao raro. 

Se cree que la candidatura para senadorea por 
Madrid se compondrá de los señores duque da la 
Victoria, Fíguarola, Galdo é Hidalgo Saavedra. 
Estos dos últimos han aido alcaldes de Madr id . 

Lo que no comprendemos os la elección del se-
ñor laguerola por Madrid, sin duda no se a t r e -
ven á sacarlo por fuera temeroaoB de un fra-
caao. 

En el consejo da mañana se t ra tará de las e l ee -
oionas da TJbada, que probablemente ae verifica-
rán el dia 15 y s iguientes . 

El seSor inspector general de carabineros BS 
ocupa en el arreglo de la plantilla de l peraonal 
de dicho centro, 

De un dia á otro sa publicará el decratro t r a s -
ladando á la secretaría de Estado la comision de 
reforma del escalafón de los cuerpos d ip lomát i -
co, consular y de intérpretes. 

Bateas el modo de poder ñivorecer a a lgunos 
amigos en al arreglo que se provecta. 

Anuncia un periódico qua las personas ausen-
tas de Madrid que tengan aauntoa pendientea 
con el consajo de Redenaon , y deaeen conocer aa 
estado, pueden dirigirsa á au presidente, en 1» 
seguridad de ser contestados y atendidos, s i r -
viéndoles esto también de aviso, para no caer en 
la tentación de vender sus créditos á bajoa p r e -
cios a instancias de agiotistas y logreros. 

Nos parece m u y bien eata determinación. 

Escriben á un amigo de La Bfoca, qua la s i -
tuación de Puerto-Rico es tan t i rante , y que ha 
sido tan desgraciado en sus providencias el g e -
neral La Torre, que no s e n a de es t rañar algi to 
suceso desagradable. 

No noa asombra, da torpeza en torpeza iremoa 
á parar á la complata ru ina del poder español en 
Amwica. 

Ea un favor más que agradecer á la r evo lU ' 
c ion . 

Hacemos nuestro el siguiente suelto de La Spi* 
ca, y unimos al suyo nuestro ruego: 

•Próxima la reunión le las Córtea, y por máa 

3ue no tengamos esperanza alguna de ser a t en -
idos, séanoa lícito recordar la promesa, t an tag 

veces repet idapor la administración, de unifor-
mar las horas de salida de ios corraos, para qua 
estos alcancen en sus noticias has ta cerca del 
anochecar. Hoy el correo del Norte y del e x t r a n -
jero apenas puede alcanzar algunas noticias del 
dia, Al igados , como estamoB, á depositar loa n ú -
meros máa de dos horas antea de la salida del e x -
preas, y una vez abiertas las Córtes, no Berá po-
sible que los periódicos digan una sola palabra 
de la sesión del día. En Gobiernos qae p r s svuam 
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de amantes de la publicidad, estas qaejaa ao ae 
conciben, porijue habiéndose formulado tantas 
j a e , « , y habieodoee prometido otras tantas rein«-
^ARLAS, no parece que deberíamos tener K C M » I -
a a a de insist ir t an to . 

modo, el deeeo que nosotros te -
nemos de qne nuostroa suscritorea este'a conve-
mentemente s e m d o s , nos mueve i r e i t s r a r l a ' 

y ^^ es atendida, como preaufflimos, , 
^ a d r e m u a «na praeba más del i n t e r ^ qae por la 

y por la facilidad de comanica-
cionea, se toma la administr^oion mdícal.» 

aagaatinos que los radicales en-
r i a n órdenes a provincias para que ae nombren 
senadores a los conaarTadores de m i s nombre. 

5nfln?°° P^̂ ^TI®', ®® » política la 
influencia de Italia v el emoeno de D. Amadeo. . 

e s t a política puede resnmirae en ana sola fra- ' 
se: miedo. 

Hé aqiii a'fí^anos datos curiosos sobre el fu turo 
^ O B g r ^ . Bi s r . Salmerón, representante radical 

" ^ d i s t r i t o d e Almería, tomará asiento en él 
por L£¿ votos; en el distri to tercero de la populo-
a a ü a r w l o n a , es elegido diputado e lS r . Bolivar 
por J U votos; on Cuenca, el Sr. Romero Girón : 
por 154; en Gerona el Sr. Clayé por 177; en Zara- • 
goza, el Sr. García por 148; ei general Morione- • 
en el pueblo de su naturaleza, por.,. 113, 

A p w a r d s estos datos, todavía asegurarán los 
periódicos ministeriales que el Congreso repre - i 
MDta la m a j o t í a del país. i 

En todos los distri tos militares ee e«tá nenan-
do una revista eeneral de las fueraas que en ellos 
80 bailan distr ibuidas para conoSer con exactitud 
el numero de hombros que las componen. 

Prel ' idios. ^ 

Por el ministerio de Estado s& ü a t a de e s t a -
bíecer, como en otros países ae hace y como aquí 
se intentó hace tiempo, la publicación anual de 
la memoria diplomática que aquí , por su color 
a le^onco, se l lamará libro morado. 

Nos alegraríamos que esta noticia so conflrma-
Be, para leer las elucubraciones de D. Salustiano 
j demás compañeros diplomáticos por arte v 
í r a c i a de la revolución. 

Ayer mismo se han pedido informes al gober-
nador de Murcia, sobre los excesos que se han 
cometido en la acequia de Zaraiche, por el pedá-
neo de Santomera. Si existe abuso, dice IM Cor-
respondencia, será castigado. Tal es el propósito 
del ministro de la Gobernación. 

Lo creemos. Si el que le hubiese cometido fue - ! 
se tin gobernador, desde luego podemos asegurar 
que quedaría impune; pero siendo un alcalde pe-
dáneo, no dudamos que caerá sobre él t o d j el r i -
gor del Código. i 

Siempre quiebra la soga por lo más delgado. ' 

Ignoramos el numero de gazapos descubiertos : 
oa la dirección de Penales. Para que le conozcan • 
nues t ros lectores, ahí va uno fresquito: ! 

«Continúan las investigaciones para poner en i 
ciar J el destino de las 5,000 pesetas del fondo de ¡ 
abortos de penados, en vir tud de la denuncia h e - j 
cha por un periódico, y has ta ahora resul ta que ' 
son 5,500 pesetas entregadas por órdenes de 5 de ' ' 
Enero y 21 de Marzo de 1871, sin que conste la ' 
Justiñcacion del destino ni reintegro de esta 
suma. Ea su consecuencia, se t r a t a de depurar .: 
estos extremos, á fin de reclamar el reintegro á ; 
quiea corresponda. Por hoy no debemos aecir 
m i s , aunque algo más se nos comunica; pero en ' 

au dia daremos cuenta al niblíCT dó lo que re-
sulte.» 

Pues señor, esta oficina ha eido el puerto de 
arrebata. . . capas. 

Por la presideneia del MunHraienlo Se lia pd-
blicado el hando que i>réíiene la ley deeiguando 
los locales donde debjn tener lugar las votacio-
nes para la resovscion bienal de diputados pro-
vinciales corre:ipondientes á esta capital que 
deberá verificarse en ios di&s 10 ,11 , y 13 del 
actual. 

Uno de loa candidatos á la vacante que ha de-
jado en la Academia espaüola el Sr. Ferrer del 
Rio, será D. Antonio Romero Ortiz. 

Afi lo diee Za Correspondencia. 

De algún tiempo á esta parte raro ea el dia en 
que la prensa no tenga que dar cuenca de a lguha 
tentat iva da evasión por parte de loa penados. Hó 
aquí la que úl t imamente refiere el Diario de Tar-
ragona de ayer lunes: 

«Ayer sobre las cinco de la tard? Jiubo ULa 
alarma en la parte baja d» ¿ gonae. 
ctiensia de haber intentado fugarse algunos pre-
sidranos. Eran oatos de ios de*tifiado5 5 llisílr el 
rancho desde el hospital, en donde se confecoio 
aa , al presidio, en cuyo tránsito van custodiados 
por una regular escolta, á pesar de la cual, al 
llegar frente á la esíaflon del f-rro-carri l de Bar-
celoüa, echaron á ccrrer háeia Jas calles que con-
ducen á la P e á l e l a intento d i salvar la puerta 
d* r ráncol i . Peraegaidos por los cabos de vara y 
soldados, y no queriendo rendirse á la intimación 
de estos, tuvieron que hacerles fuego, (jon lo que 
lograron iatimidarlus r F'ncUitar su captura . 

Atendido el estado dé excitación drt los ánimos, 
'os tiros produjeron corrida?, cierra de puertas y 
sustos; pero cuando los vecinos se enteraron del 
caso y vieron que los criminales estaban en po-
der de la tropa, dieron espansion i sus áoimns y 
volvió á renacer la calma.> 

K1 último número recibido de El Heraldo de 
Nueva-York contiene una noticia que no deja de 
ofreeer gravedad, relativa á los manejos y apres-
tos de los laborantes cubanos en el continente de 
América. 

Al parecer, el descalabro sufrido por el Fannie 
en el departamento Oriental, y ta l vez el haber 
apurado todos los recursos que ia (Juion amer i -
c ma les ofrecía, l . s habia decidido á trasladar el 
centro de sus operaciones al Ganada, donde h a -
blan alistado aventurefes de la peor especie, f le-
tado buques, comprado armas y hecho todos los 
p r ^ a r a n v o s de una espedicion filibustera. 

El cónsul de España en Quebec, enterado á 
tiempo da lo que 8uc?di8, había presentado fo r -
mal denuncia al Gobierno colonial, y ea este es-
tado se bailaba el asunto el 14 de Agosto, si bien 
se creía que el primero s o tardaría en dictar me-
didas eficaces para prevenir, y en au caso repr i -
mir y castigar toda víolacion de laa leyP3 in te r -
nacionales. 

Los capellanes castrenses da ia guarnición de 
Zaragoza han dirigido una atenta expo^ícion al 
Exccúo. señor ministro de la Guerra, suplicán-
dole se digne aprobar las propu<istas que con 
fecha 26 de Jul io próximo pasado elevó á dicha 
superioridad el Excmo. señor vicario general 
castrense, para la unificación general de los es-
calafones del expresado Clero con arreglo á su 
ant igüedad. 

Estos señores hacen presente que ios hospita-
les mili tares eatan ocupados en la aetualidad, no 
solamente por eclesiásticos que jamás sirvieron 

en el ejército, ni hicieron oposicion, sino también 
por capellanes de ejercito que, inflingiendo el 
reglamento orgícíco >lel expresado cuer)M, ae 
encuentran hoy dogempsñando eu loa mismos 
plazas d j térmiuo y a ĵc^^n-ío, cuando debierdU 
estsFsolo en entrada) resultando da eemejaote 
«nb j i a l l i que muchos betomíri toá CSpella'»'"' 
qa« ll'-van doci añiM de S'^r-icio eoi» p9rdb«n al 
-mes 30 daros, mientras que otros que solo llevan 
cuatro cobran 40, como suoede generalmente en 
los hospitales de Madrid, Zaragoza, Búrgoe, Oo-
ruña, Gerona, Badajoz, Tarragona y otros m u -
chos. > 

S E G U N D A E D I C I O N . 

E l d i a 2 se ce lebraron e a Nápoles laa el^ic-
cio ea maa ic ipa les . Sa desconoce a n a el r e -
su l tado d ; l escrutIuLo. L'is me^as h a a aido 
granadas e u a a m a ^ o r pa r ta por los l iberales 
moderados , 

La Asoeiaaion Catfilica. in^letA p ros igue sin 
descanso en sus t a reas . A ñ a e s dA Agosto ha 
Cílebrado u a a g r a n reau ion eu Lóadres : t r a -
tós J en el la, en t r e o t ras cosas , d e c r e a r a n a 
sO'jiediid de socorros mú tuos . Muy pronto e s -
ta^ílecerá sucursa les ea M^nches te r , L i v e r -
pool y demás g r a n d e s cen t ros de poblacíon 
del Reino Unid»). 

A n a n c i a n l o j poriódicos f ranceses que va 
á lovantarso el e s t ado de sitio que a á u pesa 
sobre varios depa r t amen tos ; pero que no g o -
z a r á n da es ta medida Pa r í s . L y o a y M a r -
se l la . 

l i s t a s deben qtiedai muy reconocidas á los 
demagogos , c u y a in tolerancia y osad ía hace 
neoRsario el es tado excepcional en d ichas c i u -
da íeá. 

S e g n n un periódico i m p o r t a n t e do A l e m a -
nia, el rey da W u r t e m b e r g h a dec la rado q n e 
no asis t i rá á la en t rev i s ta d e Berl ía , sino en 
el caso e a q n e h a g a lo mismo el de fiaviera. 

Todo esto da m a y o r verosimil i tud á la 
c r r enc i a de qne la opínion pa r t i cu l a r i s t a se 
h a desper tado en Alemania , y que el r ey da 
Ba r iera se rá el j e fe de l a l i g a con t r a P r u s i a , 
en q u e se p iensa m a c h o . 

Parece qne se v a n á h a c e r ó se h a n h e c h o 
dos 6 t r e s nuevas promociones de b r igad ie re s 
á mar i sca les d e campo , y de coroneles á bri 
g a l l a r e s . E n t r e l o s a g r a c i a d o s es tá el b r i g a -
dier Vi l legas . 

Nos aseguran que DO ea fundada la sospo-
chrt de qua el Sr. F igaeras pueda ser v i c e -
preaidante del Congreso, porque aquel señor 

E l Pad re San to ha prohibido q u e los f u n e -
ralos de l Cardenal Q a a g í i a se ce l eb ren con 
laa solemnidades ai'-e se presor iben e i el c e -
remonia l ; ae Comprende p e r l é c t a m e n i e ei^ta 
med ida en vista de la s i t aac iou q u e a t r av ie sa 
la Corte P o a t i á c i a , y q u e es tá p e r f a c t a m e u t e 
acorde con la reserva (le q n e se rodea el S a -
mo Pont í f ice d e a i e qne s e e n c u e n t r a pr ie io-
ne ro de los i ta l ianos. 

t iene in tención á o c o B9Í?tir á la C á m a r a , y 
q a i z á le imi te a l g a a otro repaDlicano' e legido 
dip litado. 

I l í áb l aae t a m b i é n del Sr . H a r t z e n b n s u h p a -
; r?, Im dtwocioB da l u a t r u c s i o a p ú l l i c a . 

l i l a j ' u u t a m i e a t o du G n a d i i va á ser r o -

pueato , 
A buena hora. 

GRQIBSG 1' I LUAII •• 

El Seo de Sspana h a b l a de p foyec toe de 
• i á j e de doüa Mar ía Vic to r i a . Doña Mar ía 
no sa irá s iñ S í e ' p o f o . Asf no3 lo dic*ti y asi 
nos p a r e c e r e g a l a r . 

Dícese que al Gobierno le trae muy inquie-
to ia cQsatiou da Ha-jiendai porque no halla 
manera de salir dacorosamenta del imbrcglio 
en que se ve mttido o l Teaoro español. Las 
gest iones de los Sret. Moret y F i g a e r j la no 
han dado retaltados. 

Sa h a b l a d o n u a á '^r ia onest ioi i susc i t ada 
en t r e a n gobe rnado r a n d a l á z y au cand ida to 
der ro tado. 

¡Siempre lo mismo! 

Los t a d i c s l e s d ioaa qua u ' ia d e las caasaa 
q a e h a u influido en la de r ro ta de l Sr . S a g a í -
ta en Logroño h a s i l o la ac r i t ud indi fe ren te ó 
neu t r a l del g e n e í a l l í spa r t e ro y las p - r s o n a s 
de 30 in t imidad . De ello infieren que el p r í n -
cipe de V e r g a r a es radicpl . 

E s t á n freiicos. 

Hoy h a l l amado la a tenc ión an ca r t e l con 
s ignos masónicos , fi,ado en l a s esqaÍLas de 
es ta cap i t a l , anunc iando aL:á f anc ioa d e t e a -
t ro á la memor ia de unos repab l ioanos 
mue r to s . 

M'ada se ha vael to á saber del es tadu de los 
enfermos le ia Nttmmeia, n i da la suer te d e 
esta b u q u e . P a r é c a n o s q u e el Gobieriao no 
deb ie ra m i r a r con ind i fe renc ia nn asun to q u e 
á t a n t a s fami l i as in te resa . 

Hoy se h a c í a n diversos comenta r los a c e r c a 
de a n a l a r g a confe renc ia q a e el minis t ro de 
la G a e r r a ce lebró m a y d e m a ñ a n a coa dou 
A m a d e o . Sa to , an ido á las not ic ias d a d a s por 
o t ros periól ícoa ace rca de la f r i a ldad con que 
son recibidos en palacio ios miniatros , h a d a -
do l u g a r á c o u j e t a r a s poco favurabl«a A la 
s i t aac iou . 

DOLSA DEL DIA 4 DK . S E T I E M B R E . 

Renta psrpétua al 3 por 100, publicado, 27 °¡„; 
27-0» y 26 tó ; poqueñoa, 27-10, 27-05 y 27-00. 

lienta perpetua exterior al 3 por 100, publica-
do, 31 80. 

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 99-95. 

Deuda del Personal, publicado, 38-75. 
Uilletes hipotecarios del Binoo da España, se-

gunda série, no.publicado, 102-00 p. 
Bonos del Tesoro de á a,000 rs. , 6 por .!)0 in-

( t e r e s anual , publicado, 74 20, 30 y 20; no publi-: 
cado, 74-30. , ^ . . 

Rságiiardoa al portador de la Caja de Depós i -
tos, puüi lsfdo, 81-80 j S-VOO. 

I Vacfliaiíeato d s l , " d ( . M a n o de ,1872, p u b h -
i cado, 95-35. . 
; Obli^wiones generales |HJf ferro-carriles. <» 
: 2,OOOra. ,publicado,62-70d. ,, . 
I Acíiones del Banco d« España , no j)»'»"""'^®' 
¡ 183-00 d. 

N O T I C I A S G E N E R A L E S . 

La, t e m p e r a t u r a m i x i m a fué a y e r en M a -
d r i i a la aombrade 30'7 y al sol de , 

S ' g a n los partas racibidoa. ayer llovio en A v i -
la. Badajoz, Oastelloi:, Cuenca, Huelva, Huesca, 
P a m p b s s y Zaragozí. 

L a r e c a u d a c i ó n del a r b i t r i o 8 : ' b re a r W o u -
l o á d á c o m j r , beber y e r d e r , importo anteayer 
on Madrid 27,147 pneetaa 91 eéntimos. 

L a dic eceíon d e J a C a j a g e n e r a l de D e p ó -
sitos ha acordado los que se e ipresan a 
continuaeion para el dfa S corriente, de diex 
á d o s d e la tarde: , , , . 

Intereses d^ diiiióaitoBen «f-ioto3 públicos, p r i -
mer semestre do ltí7¿, u ú m . 26 de ^ « t e o , carpe-
tas núroeros 1,271 á 7 3 de aeñal amiento"/ 

Idem da r--'Rííu*rJ08 al pcrtador, pn roe r se 
m stra da 1872 bola 30 de so r t a j , carpeta n 'unie-
ro 206 de señalamientu. 

Amortización de fMgi 'ardoa al portador, bo l í 
segunáa , carpeta número 179 de señalamiento. 

E a Bn.n F e m a n d o h a oou r r lSo el s i g u i e n t e 
caso desgraciado: 

«linllábftso ejerciendo su industr ia ur. peleador 
llamado José Barrera (a) Colilla en el caño del 
rio Arillo, y habiendo pascado un lenguado quiso 
darle muer te mordiéndole en la eab°aa, pero el 
pe« se le resbaló da entre los iec'oii, introducién-
dose e en la boca é jnterceptándoUi î aa vías respi-
ra lorias le produjo al Barrera la i.nuerte _á los 
breves instantes sin que pudiera i'íxtraérsele, 

f .or la dirección encontrada d é l a s esp.'pas oa ta -
orías.» 

P A R T E R E L I G I O S A . __ 

SiLMTOs DB HOT. Santos Cándida y Roialla's¡. 
vírgenes. 

SANTOS DE U A Ñ A N A . San Lorenzo Jastiniano Y 
Santa Obdulia, virgen. 

CDLTOS. 
Si3 gana el Jubileo de Cuarenta horas en la 

parroquia de Santa María, donde continúa la o c -
tava de Nuestra Señora de la Almudena: á l a s 
diez será la Misa mayor con sermón que predicará 
D. Ignacio Vilüln, y por la tarde ee cantarán 
completas, terminando con la reserva. 

Ga la parroquia de San Sebastian se celebrará 
á Us nueve Misa cantada en el altar de San J u -
lián, Obispo de Cuenca, en celebridad de la t r s a -
la úon del cuerpo del santo Obispo. 

También continúa la novena de la Virgen de la 
Misericoniia, en San Sebastian, v predícsrS en la 
ü i s a mayor el Padre José Joaquín Montalban, y 
por la tardo en los ejercicios D. Mariano P u j o l y 
A.iiglada. 

V I S I T A DE LA CÓRTE DE MARÍA. Nuestfft Seño-
ra de los Peligros en el Sacramento, ó la de las 
Ni jves en San Ginés. 

IMPKEFÍTA D E D . R O Q U E I . A B A J 0 8 , 
á o a r ^ del mismo. 

Qalle de PeWyo, 34, bajo. 

Ji 

S E G G I O r s T D E 

I N S T A N T Á N E O 

CONTRA INCENDIOS. 

R. BAÑOLAS, ETC., C.® 
O F I C I N A S Y D E P Ó S I T O S : 

Lóndres: 25, Billeter Street, E. C. 
Madrid: Barquillo, 13, duplicado. (A.) 

RESTAURACION. 
APLATES PARA m k OBRA, 

P O E 

D. A N T O N I O A P A R I S I Y G U I J A R R O . 
Se halla en venta, á 4 IB. el ejemplar, en la administración de Za Regeneración, ca-

lle d i los Canos, 4, principal, y en las librerías do Tejado, Arena!, 20, y Gaspar y Roig 
calle del Príncipe, destinándose BU producto líquido al socorro de loa presos ca r -
l inas . 

Para provincias, franco de porte, á 4 rs . 60 céntimos, dirigiéndose el pedido é la a d -
ministración de La Regeneración. 

ROB LAFFECTEUR. 
E Rob Boyreau Laffecteur es el ünieo autorizado y garantitado legitimo con la firma 

del doctor Giraudeau de Saiot-Gervais. Es muy superior éi todos los jarabes depurativos 
y reempl i ia al aceite de hígado de bacalao, al jarabe anti-«scorbútico, i las esencias de 
xtrzaparrilla, igualmente que & todas las preparaciones que t ienen por base yodo, oro y 
marcurio. De una digestión fácil, grato al psladar y al olfato, el Rob está recomendado por 
loi médicos de todos los paisas para curar las enfermedades cut&neas, los empeíDes, los 
abicesoi, los cánceres, las úlceras, la sama degenerada, escrófulas, escorbuto, pérdidas, i 
etcétera. También se receta el Rob Boyveau Laffecteur para el t ratamiento de las sfeccio- ! 
ne* de los sistemas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores,gomerssmo, reumatismo, 
hipoeondria, paralisis, esterilidad, pérdida de carnes, aneurisma del corazon, catarros de j 
la vejiga, golpes de sangre, oscilación, almorranas, tumores blancos, tos tenaz, asma 
nerviosa, hidróceles, hidropesía, mal de piedra, cólicos periódicos, enfermedades del hí-
gado, gastritis y gastroenteritis, etc.—Prooios: 2 Í , 40 y 80 rs. botella.—D^ósitos en Ma-
drid: J . Simoa, agente general, Agencia franco-espaSola, 31, calle del Sordo; Borrell 
hermanos, M. Escolar y López, V. Moreno Miquel, Quejada, Somolinos, Carlos Ulzurrum, 
G. Ortego, Ferrer y compañía, Palacio, Chicote, Just . M. Rodríguez Hernández, Bañares, 
Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José María Moreno y Varona.— En provincias en todas 
las principales farmacias.—En Amériea: Manila Steel Zoiel, Habana, Leriverend (botica 
Sin José), Reyes, (botica San Cristo); Matanzas, A. Santo;-, Santiago. Á. Conté'; Trinidad 

Mascar, Puerto-Rico, Leillvd, Rmos; San Thomas, NUHÍZ y (?twí«;?anlo Domin-
i o , P r t U U v s . 

BAÑOS VIEJOS DEFITERO 
T e m p o r a d a d e l 1." d e J u l i o 

a l 3 0 d e S e t i e m b r e . 

Conocidísimos son por su antigüedad y 
prodigiosas curas, los virtudes medicina-
les de las aguas termo-mineral es de este 
primitivoestablecimiento. 

contra los dolores, reumat ismo, cons-
tipados é irritaciones de pecho, l u m -
bago. l 'a¿as. quemaduras y sabaflo-

nes, callos, callosidades y ojos de pollo, etc.—2 franco» y < franco. .Los rolli.» llevan la firma FAYARn YBLAYN.—No coEfundir este 
medicamento con loa papeles químicos del come rolo,--Venta por mayor, en Pari-, l ue neuvo Saint-M<"rri, 40. En Madrid, por menor , 
á 10 y 6 rs.—Bjrrell , üerraaoos, Escolsr, Sánchez Ocaña, Ulzurran y Moreno M-quel. U Agencia franco-espaflota, 34, calle cel Sordo, 
sirve loa pedidos. En provincias, casa de los principales farmacéuticos. 

Cada rollo va acompañado de un prospecto en español, citando cartas do médicos, curas, etc. , que afirman los efectos prodigiosos de 
este papel: treinta y cinco años de brillante éxito prueban adem&s su eficacia.—(K 2,877.) 

CIILORODYNA D£L DOCTOR J. COLLIS RR0W1\'E. 
LA Ü5Í1CA VERDADERA Y LEGÍTIMA. 

AVISO A LOS ENFERMOS. Las personas que desean disfrutar de un sueño tranqui-
lo y reparador, sin dolores en la cabeza, y aliviar los sufrimientos consiguientes & largas 
enfermedades, fortalecer el sistema nervioso y regularizar las funciones de los órganos 
del cuerpo, deben comprar el maravilloso remedio descubierto por el Dr. J. Collis 
Brtvvne, antiguo médico mayor del ejército inglés, la 

CHLORODYNA. 
Es el único admitido por la /acvUad de Lóndres como el más precioso de los descu-

biertos; el mejor remedio contra la los, tisis, bronquitis y ¡««u.—Conjura las fatales 
enfermedades: diptesia, fiebres, garrotillo; tiene una acción casi milagrosa contra la 
Harrea, y es el único especifico contra el cólera y la disenteria.—COTÍÍ los ataques de 
epilepsia, Aistérico. palpitaciones f pasmos; alivia la neuralgia, rewntaiismo, gota, cán-
ter, dolores de muelas, meningritis. 

E x t r a c t o s d e a l g u n a s c a r t a s . - i L o r d Francis Cosvyngbam escribe desde Mount 
«Charles Donegsl, 41 Diciembre 1S68: Habiendo comprado el año dltimo, por esta época, 
>la Chlorodyna del Dr. J . Collis Browne de M. Davenport, y considerando este remedio 
>como maravilloso, deseo que se me mande media docena de frascos.»—tEI señor conde 
iRussell ha participado á la Escuela de Medicina de Lóndres haber recibido del cónsul 
•de S, M. en Manila un oSclo anunciándole que el cólera había Sido allí terrible, y qua 
»el único remedio eficaz era la cblorodynna.»—(Véase la Lancet, de Lóndres, 4 d e 
Diciembre 1864.) 

C u i d a d o c o n t r a l a s f a l s i f i c a c i o n e s . — E l vicecanciller sir W. Page Wood ha d e -
•larado que el Dr. J. Collis Brovve era , sin ninguna duda , el inventor de la Chloro-

gobierno inglés. 
Unico fahrlcSnte, J . T. DAVENPORT, 33 Great Jlussell Street Bloomsburg S^wire, 

Lóndre.—Por mayor, en Madrid, Agencia/raneo-española. Sordo, 31; por menor, se-
ñores Borrell, Moreno Miquel, Osaña, Escolar y Ortega. 

AGUA DENTIFRICA AMATHERtNA 
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL 

V g g " DB AUSTaiA EN VIBSA. 
Patente ie ini>encion en Inglaterra, América y Axstria. 

6ura instantánea y radicalmente tos m i s fuertes dolores de muelas y limpia la den-
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado & ser atacada por el tártaro. 
Restituye á loa dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu-
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los delores reumátioos de la boca; fortalece 
ea las encías los dientes ilojoa, é impide que sangren al menor contacte del cepillo. P re -
«io del frasco, 14 rs. 

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, !a cual s í rve los 
pedi_dM. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos. Moreno Migue!, 
• c a n » , Escolar, Oxtega, pe r fumer ias de Morales, Frera , Martínez j Pascual Gsreia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las de ro í s proTincíaa tos depositarios d é l a 
Agencia flra neo-española. 

CASA LE P E R D R I E L , EN PARIS , 
5 4 , r a e 6 t e . ; C r o i z d e l a B r e t o n n i e r e . 

Tela vejigante Le Perdriel.—El más ant iguo, seguro é inofensivo de loa ve j í ea to -
r i c s . - E x i g i r la firma en el reverso del emplasto. 

Thapsia Le Perdriel ReScvUeau -—Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía 
hace qu ince años, es hoy u n remedio popular , merced á sus virtudes enérgicas , reco-
nocidas por todas las celebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones, y exicir 
las dea firmas. ° 

Ventas p o r m e n o r , en Madrid, Sres. Borrell h e r m a n o s . Moreno Miquel, Sánchez 
Ocana y Or t ega . -P rec io , 22 r s . - L a Agencia f ranco-española , 31, callo del Sordo, 

LAS CARRERAS DE ESPAÜA, 
SÜS REGLAMENTOSORG.lNlCOS V PORVENIR, SEGUN LAS ÜLTIMASDISPOSICIONES 

POR D. M. OCA. 
Véndese á 6 reales en la librería da D. León P. Villaverde, calle de Carretas, n ú m e -

ro 4, quien remite este l ibre c e r t i t l »do por 7 reales en sellos. (Núm. 87 ) 

A l o s q u e t i e n e n i a d e s g r a c i a d e N E G A R L O S O B R E N A T U R A L , l e s 
r o g a m o s q a e l e a n a t e n t a m e n t e l a o b r a i n t i t u l a d a 

NUESTRA SEÑORA 

sirve 108 pedidos; en proviocias, sus depositarios. ( A . ) 

DE LOURDES. 
escrita en francés por Enrique Laserre, y t raducida 

al castellano por D. Francisco Laserre. 

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y nACiONALUFNTB 
COMPBOBADA de ! ts repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 4858 á una 
pobre niña de Lourdes, pueble cito francés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que tcdavia no ha dejado de 
manar . 

Es obra mny divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tengá, y cuenta ea aquel país y en otros de! extranjero numerosas ediciones. 

La española que cfrecemos al público consta de dos tomitoB de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden Ínfimo precio de KOreales en Madrid y h'i en pro-
tincias, á donde se envierí n por el correo francos de porte. 

Unico punto de venta, administración de B L P E N S A I Í I B N T O E S P A Ñ O L , calle d< 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal , Madrid. 

EL DESPOTISMO 
E N 

LA DEMOCRACIA 
O L A P O L I T I C A D E M A Q U I A I E L O 

EN EL S I G L O XIX. 

El 6 0 por loo de rebaja á los señores enaeritorea de EL, P E N S A M I E S T O E S -

P A Ñ O L (^ne deseen adqnirir esta interesante obra, recientemente dada á Inz 
al precio de 20 reales. 

Forma nn tomo de 330 páginaa, en 4." mayor, y e legantemente impreso, 
A los Buscritores de E L P E X S A M I E N T O E S P A H O L solo costará eate libro, 

encnadernado en rústica, y franco de porte, OCHO R E A L E S en toda España , 
mediante el anticipo de esta cantidad eu l ibranza d letra de fácil cobro. 

Los pedidos se dirigirán al señor administrador do eate periódico, Pelayo, 
38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
(5 en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid. 

( Ayuntamiento de Madrid




